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MADRID 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


OLVIDO,  dama  joven Srta.   Carbonell. 

DOMINGO,  galán  joven... Sr.  Vico. 

PIL1TA,  característica Sra.  M.  Gómez. 

UNA  DONCELLA '...  ...  Srta!.'    Noriega. 


Acción  en  Madrid. — Epoea  actual. 


Decoración.  Gabinete  elegantemente  amueblado.  Balcón  en  el  foro. 
Dos  puertas  en  las  laterales,  una  que  sirve  de  entrada  y  otra  qué 
conduce  a  las  habitaciones  interiores  de  la  casa.  Es  de  día.  Al 
levantarse  el  telón,  OLVIDO  aparece  sentada  en  un  sofá  o  butaca 
de)  asiento  bajo.  Apoya  los  codos  en  las  rodillas  y  la  barbilla  en 
las  manos,  en  actitud  de  persona  preocupada  que  reflexiona  sobre 
asuntos  graves. 


ESCENA  PRIMERA 

OLVIDO.  En  seguida  la  DONCELLA.  Después  PJLITA.  Estas 
dos,  por  la  derecha. 

Olvido. — Tener  amores  con  un  hombre  así  es  igual  que  si 
nie  hubiera  pedido  relaciones  un  perchero.  Al  menor  descuido, 
colgada.  Llevo  un  año  y  pico  aguantándole  y  tolerando  su 
mala  memoria.  ¿Qué  digo  mala?...  Absurda',  desesperante,  Cla- 
ro es  que  el  pobre  hombre  no  tiene  la  culpa  de  ese  defecto 
cerebral,  porque  nació  así,  y  por  más  que  hace  no  encuentra 
quien  se  lo  corrija.  Ha  acudido  a  todas  las  consultas  de  to- 
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dos  los  médicos  españoles  y  extranjeros.  Pues  nada.  Después 
.de  seguir  largos  y  costosos  tratamientos,  y.  cuando  los  médi- 
cos le  dicen  que  está  mejor,  se  le  olvida  pagarles  la  cuenta', 
prueba  evidente  del  fracaso  terapéutico.  Los  rabos  de  pasa, 
injeridos  por  kilos,  no  han  dado  el  menor  resultado.  Los  nu- 
dos en  el  pañuelo,  tampoco.  Le  recetaron  ciertos  baños,  y  se 
le  olvidaba  ecbar  el  agua,  y  si  alguna  vez  la  ecbaba,  se  le 
olvidaba  entrar  en  la  bañera,  con  lo  cual  el  tratamiento  per- 
día casi  toda  su  eficacia.  ¡Una  cosa  lamentable!  ¡Y  el  caso 
es  que  él  es  buenísimo,  muy  formal,  muy  fiel...;  nada  de  de- 
va'neos  ni  historietas  de  amor  con  otras  mujeres...  ¡Ah,  no! 
Lo  que  es  en  eso,  bien  tranquila  puedo  estar.  Además,  tiene 
un  bonito  sueldo,  que,  unido  a  mi  renta,  nos  permitirá  vivir 
como  príncipes  indios;  modestos,  pero  indios.  Ahora  que  es 
imposible,  ¡imposible!  Claro  que  a  mí  me  da  pena  mandarle 
a...  a...  la...  bueno,  eso  que  tenían  los  guardia^  en  la  mano 
para  detener  carruajes...;  a...  la...,  bien,  lo  que  sea,  porque  él 
será  bueno,  pero  ¡anda  que  yo!...  Si  seré  buena,  que  todavía 
no  le  he  mandado  a  freír...  eso.»..,  ¡caray!,  eso  que  se  cria 
en  Aranjuez  y  se  vende  en  manojos...;  a  freír...,  bueno,  lo 
que  sea,  que  ¿hora  no  doy  con  la  palabra  espárrago,  y  la 
tengo  en  la  punta  de  la  lengua.  (Timbre.)  ¡Hombre!...  Han 
lla'mado...;  a  ver  si  por  casualidad...  (Escucha.)  Nada,  que 
soy  tonta  perdida...;  pero,  claro,  como  le  he  cobrado  un  poco 
de  cariño... 

Doncella. — (Entrando.)  Señorita... 

Olvido. — ¿Quién  es? 

Doncella. — La  señorita  Pilita, 

Olvido. — Ah,  que  pase. 

(Entra  Pilita.  Es  una  vieja  extraordinariamente  compues- 
ta* Falda  muy  corta,  luciendo  las  pontorrillas.  Vestido  de  últi- 
ma moda,  luciendo  un  gran  escote.  Peinado  a  lo  garlón.  To- 
dos los  demás  detalles  impropios  de  su  edad  que  se  juzguen 
oportunos.) 

Pilita. — Hola,  monísima.   (La  abraza  y  besa  efusivamente.) 

Olvido. — ¡Pero  tía,  por  Dios!... 

Pilita. — Severamente.)  Olvido,  te  tengo  dicho  repetidísima's 
veces  que  se  te  borre  de  la  imaginación  nuestro  parentesco, 
aunque  nos  encontremos,  como  ahora  mismo,  completamente 
solas. 

Olvido. — Es  verdad,  ¡qué  cabeza!;  pero  ya  habrás  observa- 
do que  delante  de  gente  jamás  te  llamo  tía.  Siempre  Pilitina. 

Pilita. — Y  Pilitina  me  tienes  que  seguir  llamando  en  la 
intimidad,  porque  si  no  te  acostumbras,  un  día  lo  dices  en 
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público  y  me  das  la  planta  aromática  de  las  cinco,  encuader- 
nada'. Y  no  es  que  sea  un  delito  ni  una  deshonra  tener  una 
sobrina;  pero,  vamos...,  tú  ya  eres  lo  que  se  dice  toda  una 
mujer,  y  a  mi,  para  tía,  me  faltan  algunos  años,  ¡y  qué  ca- 
rambolas!... Yo  todaVía  espero  ir  al  tálamo,  que  otras  que 
me  doblan  la  edad  han  ido  y  no  han  acuartelado  por  eso  las 
tropas. 

Olvido. — Bueno,  tía...,  digo,  bueno,  Pilitina,  te  estoy  miran- 
do detenidamente,  y  vienes,  hoy  que  no  te  falta  más  que  el  pa- 
pel cauché  y  un  encabezamiento  para  ser  la'  portada  del  Vo- 
gue.  ¡Qué  precioso  vestido! 

Pilita. — Me  lo  ha  hecho  madame  Calambres,  una  modista 
nueva  que  está  haciendo  furor.  Toda  su  parroquia  habita'  en 
Salamanca,  Arguelles  y  la  Castellana;  vamos  la  élite  de  los 
barrios.  ¡Cómo  viste!  Un  poco  cara  es,  pero  lo  bueno  hay  que 
pagarlo.  Tú  no  sabes  lo  que  me  miraban  las  señoras  ahora 
cuando  venía. 

Olvido. — ¿Y  los  hombres? 

Pilita. —  ¡Ay,  hija,  no  me  hables  de  los  hombres!  ¡Qué  atre- 
vidos! Materialmente  es  que  no  puede  una'  señora  circular  por 
Madrid,  como  no  sea  fea  y  vieja.  Cada  vez  son  más  procaces. 
La  miran  a  una  como  si  fueran  antropófagos  que  acabaran 
de  tomar  vermouth,  y  hay  algunos  que  se  acercan  hasta  tu 
oído  y  vierten  en  él  una  salvajada.  ■ 

I  Olvido.- — Inconvenientes   de   estar   apetitosa. 

Pilita.— ;Pero  efe  que  no  hay  derecho.  Yo,  un  día,  aunque 
sea  poco  estético,  voy  a  salir  con  una  alambrera  que  me  cu- 
bra hasta'  los  hombros,  porque...  no  quiero  decirte  lo  que  me 
hicieron  anteanoche  en  una  mejilla...;  ¡qué  rubor!...  Claro  que 
hay  algunos  que  te  echan  piropos  finos...  admisibles...  Pero 
son  los  menos...;  ayer  un  andaluz,  de  aspecto  escolar,  me 
echó  en  los  Cuatro  Caminos  un  piropo  muy  bbnito. 

Olvido. — ¿Qué  te  dijfb? 

Pilita. — Pues  dijo:  "Me  estaba  un  mes  a  su  lado  llaman* 
dola  pretii&sa,..'* 

Olvido. — Muy  bien... 

Pilita.^"... y  luego  me  pegaba  un  tiro  por  embustero." 

Olvido.— i  Hombre! 

Pilita. — Los  pollos  son  así.  Les  gusta  dar  una  de  cal  y  otra 
de  arena'.  Pues  ayer,  en  el  Palace,  cuando  salía,  le  decía  un 
señorito  a  un  camarferb,  mirándome  descaradamente:  "Si  se 
van  los  churros,  ¿con'qúe-  Vamtfs  a  ttfmar  el  chottolateT' 

Olvibü.— jPbis're  íía! 

Pilita.— ¿£KSmo*  tte,? 

OlvíDó.^—BJ^  yélrfteify  Pilitina. 

F^tf&Mtftíé  iib'itt'tóre^  $fé  hombres! 


OLviDO.T^Tienes  razón.  Es  que  no  ha'y  uno;  porque  fíjate 
en  esta  birria  de  novio  que  yo  tengo. 

Pilita. — Y  a  propósito,  ¿hoy  no  ha  venido  Pelayo  a  verte? 

Olvido. — Tres  días  hace  que  no  ha  parecido.  Y  lo  curioso 
es  que  en  nuestra  última  entrevista,  después  de  una  rociada 
que  le  solté,  me  juró  por  Benito  Mussolini  que  se  iba1  a  com- 
prar un  memorándum  para  apuntar  en  él  todo  lo  que  tuviese 
que  hacer  cada  día,  con  el  fin  de  que  nunca  se  le  olvidase  nada. 
Y  ya  10  ves.  Las  cinco  y  sin  parecer.  Es  decir,  que  antes  sin 
memorándum,  casi  todos  los  días  venía  sobre  las  tres  y  medio 
a  cuatro,  y  ahora  con  él,  a  las  cinco,  ni  ligera  idea.  ¡Es  pa'ra 
lesionarle! 

Pilita. — Refrena  tus  nervios,  mujer.  A  lo  mejor  es  que  se 
le  ha  olvidado  comprar  el  memorándum. 

Olvido. —  ¡Toma!   Eso  es  tan  canoso  como  Matusalén. 

Pilita. —  ¡Y  que  ese  hombre,  tan  falto  de  memoria,  se  llame 
Pelayo  Menéndez! 

Olvido. — Que  si  se  descuida  es  Menéndez  Pelayc. 

Pilita. — Y  te  hace  el  amor  a  ti,  que  te  llamas... 

Olvido. — Olvido  Lacasa'.  Un  puro  sarcasmo. 

Pilita. — ¿Y  cómo  le  soportas  tanto  tiempo? 

Olvido. —  ¡Qué  sé  yo!...  La  esperanza  de  que  se  curase...,  al- 
gunas  cualidades  buenas  que  posee...,  ese  poco  de  afecto  qu< 
se  toma  a  cualquiera'  después  de  cierto  tiempo  de  trato...  Pen 
ya  me  voy  cansando.  Ya  ves,  seguramente  llevará  dos  mese; 
diciéndome:  "Olvidito,  rica,  dentro  de  un  par  de  días  pedir< 
tu  mano  a  la  apetecible  Pilita,  que  a'l  carecer  tú  de  padree 
es  la  persona  indicada." 

Pilita. — Ah,  ¿pero  me  llama  apetecible? 

Olvido. — Así  te  nombra  siempre. 

Pilita. — ¡Apetecible!  ¡Qué  chico!  No,  si  se  le  ve  que  tien 
gusto...  Lo  que  pasa  es  que,  lo  mismo  que  otros  jorobados 
éste  ha  salido...,  caramba...,  ¿cómo  se  llama  a  los  que  no  tie 
nen  memoria? 

Olvido. — Malos  pagadores. 

Pilita. — No,  mujer;   si  me  lo  dijo  uíi  médiep... 

Olvido. — Ah,  sí,  amnésicos.  Pues  éste  ha  salido  con  amne 
sia.  Desgracias  que  hay. 

Pilita. — (Oonsultando  su  reloj  de  pulsera.)   Y  a  todo  est( 
¿qué  hora'  tenemos?  ¡Jesús!    ¡Y  mil  veces  Jesús!   Las  cinco 
diez.  Yo  no  sé  cómo  se  va  el  tiempo;   ¡qué  enormidad!  Buenc 
Olvidito,  Ene  voy  a  "Uzcudum". 

Olvido. — ¿Cómo  a  "üzcudum"? 

Pilita. — Una  repostería  que  han  inaugurado  hace  poco.  I 
último  alarido:  "Uzcudun".  No  se  habla  de  otra  cosa  entre  1 
gente  requetebién.   Allí  hay  que  tomar  algo  a  la  fuerza.   U 


día  vendré  por  ti  para  llevarte.  Sirven  Unos  fives-con  teas  que 
son  el  marasmo.  Adiós,  Olvido.  (La  besa.)  Después  del  pisco- 
labis pasaré  por  aquí;  a  ver  si  se  te  ocurre  algo.  Hasta  ahora. 

Olvido. — Adiós.  (Vase  Pilita  por  la  derecha,)  Mi  tía  es  fe- 
liz. Vive  persiguiendo  un  ideal  y  sueña  en  realizarle  a  todas 
horas.  ¡Dichosa  ella!  Porque  yo...  Este  Pelayo  acaba  conmigo, 
como  su  homónimo  acabó  con  la  morisma...  Ahora  que  cuan- 
do venga',  ya  se  puede  preparar,  porque  la  bronca  va  a  ser  de 
tendido  de  plaza  de  toros...;  ¡se  va  a  acordar!...;  es  decir,  no....; 
¡qué  más  quisiera  él!  (Suena  dentro  el  timbre  de  la  puerta.) 
¡Vaya...,  gracias  a  Dios  que  está  ahí!...  Sí,  debe  ser  él...;  tar- 
dísimo, pero  ha  venido.    ¡Me  va  a  oír!   Hagamos  coraje. 

Doncella. — (Entrando  con  una  tarjeta  que  entrega  a  Ol- 
vido.) Señorita,  este  señor  desea'  que  la  señorita  le  reciba. 

Olvido. — ¿A  ver?  (Leyendo  la  tarjeta.)  Domingo  de  Ramos. 
No  le  conozco.  ¿Qué  aspecto  tiene? 

Doncella.— Superior.  Guapo,  elegante,  distinguido,  gallardo, 
amable,  fino,  simpático,  atrayente... 

Olvido. —  ¡Caray!...  Para',  mujer,  para...;  ¿y  no  ha  dicho  lo 
que  quiere? 

Doncella. — Dice  que  se  trata  de  un  asunto  tan  importante 
para  la  señorita,  que  en  toda  su  vida  no  habrá  tenido  la  seño- 
rita otro  igual. 

Olvido. — Sí,  él  dirá  eso,  pero  recibir  a  un  desconocido... 

Doncella. — Dice  que  si  la  señorita  se  niega  a  recibirle,  al- 
quilará el  piso  de  enfrente,  que  está  desalquilado,  y  abordará 
a  la  señorita  en  la  escalera,  o  por  los  balcones,  o  haciendo  un 
agujero  en  la  pared  medianera... 

Olvido. —  ¡Qué  barbaridad!...  Pues  sí  que  debe  ser  intere- 
sante...; en  fin,  dile  que  pase...  (Vase  la  doncella.)  Ya'  me  ha 
entrado  a  mí  curiosidad. 


ESCENA  II 

OLVIDO,  DOMINGO,  por  la  derecha.  Joven  y  muy  elegante. 

Domingo. — (En  la  puerta.)  ¿Se  puede? 

Olvido. — Adelante. 

Domingo. — Señorita.  Su  más  rendido  admirador.  Lo  de  ren- 
dido_  porque  el  piso  es  segundo  con  principal  y  entresuelo  A  y 
entresuelo  B,  más  primero  C  y  primero  D,  y  el  ascensor  lo 
ha  utilizado  una  joven,  muy  guapa  por  cierto,  a  quien  un 
servidor  se  lo  ha  cedido  galantemente,  porque  la  mujer  lo  me- 
rece  todo:    atención,   elogio,   mimo,    obsequios,   preferencias... 
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Otviao.-H Aparte.)  Es  brutalmente  galante.  (AltoJ  Tefcga 
la  bondad  de  sentarse  en  esa  marquesita. 

Domingo. — ¿Sentarme  sobre  una  marquesita  delante  de  otra 
dama  sin  título,  pero  atrozmente  hermosa?    ¡Janiás! 

Olvido. — (Indicándole  otro  asiento.)  Ahí  tiene  usted  una 
góndola. 

Domingo. — Eso  ya  varía.  Una  góndola  es  un  asiento  encan- 
tador que  evoca  los  canales  de  la  hidráulica  Venecia.  Tomo 
posesión  del  ligero  esquife.  (Se  sienta.) 

Olvido. — Pues  usted  me  dirá,  caballero,  el  objeto  de... 

Domingo. — Con  el  mayor  placer.  Pero  antes  unas  pregun- 
tas. ¿Usted  es  la  señorita  Olvido  Lacasa,  verdad? 

Olvido. — La'  misma. 

Domingo. — Perfectamente.  ¿Usted  tiene  padres? 

Olvido. — No,  señor;  soy' huérfana. 

Domingo. — Perfectamente.  ¿Otros  parientes  allegados  de  la. 
rama  masculina? 

Olvido. — Ninguno. 

Domingo. — Perfectamente.  ¿Y  de  otras  ramas? 

Olvido. — Sólo  un  tío  carnal  y  un  primo  con  quien  no  me 
trato.  Pero,  dígame,  caballero,  ¿es  el  padrón? 

Domingo. — No,  señorita',  no  es  el  padrón.  Es  lo  siguiente. 
Siendo  usted  la  señorita  Olvido,  siendo  las  cinco  y  minutas  de 
la  ta'rde  y  no  teniendo  parientes  significados  a  quienes  dirigir- 
me (Se  levanta.),  tengo  el  alto  honor  de  pedirla  su  mano. 

Olvido. — (Asombrada.)  ¿Mi  mano,  caballero?  Yo  supongo  que 
no  me  ha"rá  usted  objeto  de  una  indigna  broma. 

Domingo. — 'Calma,  señorita.  (Vuelve  a  sentarse.)  Le  ruego 
que  me  escuche  serenamente.  Esta  petición  de  mano  no  es 
una  broma  como  usted  sospecha;  muy  al  contrario,  es  una 
cosa  tan  seria  como  cualquier  asunto  del  Tribunal   Supremo. 

(Durante  lo  que  sigue  de  esta  escena,  Domingo ,  müquinai- 
mente,  y  como  atraído  por  Olvido,  va  acercando  su  asiento  a 
ella.  Olvido,  cada  vez  que  esto  ocurre,  se  retira  un  espacio 
igual  al  que  Domingo  gana.  En  uno  de  estos  avances,  Olvido 
interpone  entre  ellos  una  pequeña  mesita  que  queda  a  su  al- 
cance y  que  corre  convenientemente ;  pero  nada  consigue,  por- 
que poco  después  Domingo  la  separa  con  la  mayor  naturalü 
dad,  prosiguiendo  su  avance.  Este  juego  escénico  debe  cesar 
cuando  Domingo  empieza  a  leer  el  carnet,  reanudándose  una 
sola  vez  cuando  se  indica  en  el  texto  más  adelante.) 

Olvido. — Pues  no  me  explico... 

Domingo. — Ya  se  lo  explicará  usted.  Yo,  señorita,  soy  rico. 
Inmensamente  rico. 
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Olvido.— Más  rale  así. 

Domingo, — Catorce  años  tenía  cuando  murieron  mis  padres. 
¡Pobres  padreE!  (Saca  el  'pañuelo  y  se  enjuga  una  lágrima.) 
Entre  fondos  públicos,  fincas  urbanas,  dehesas,  cortijos,  indus- 
trias y  alhajáis,  me  encontré  en  tan  tierna  edad  con  catorce 
millones  de  pesetas. 

Olvido. — Caramba,  ¡vaya  un  regalíto! 

Domingo. — Paso  por  alto  las  innúmeras  majaderías,  barba- 
ridades y  burradas  que  realicé  entre  los  catorce  y  los  veinti- 
cinco años,  poique  se  asustaría  usted.  Para'  mí  no  hubo  dique 
ni  freno.  Tiré  el  dinero  a  manos  llenas.  ¿Obstáculos?  Creo  que 
no  tuve  ninguno.  Naturalmente,  todos  los  vencía  el  vil  metal. 
Mi  fama  de  hombre  millonario  corrió  de  boca  en  boca,  y  fui 
el  "ábrete,  sésamo"  del  bonito  cuento  oriental.  ¡Pero,  ah,  se- 
ñorita!; ya  lo  dijo  el  gastrónomo:  "Siempre  perdiz  cansa".  La 
constante  satisfacción  de  mis  menores  deseos  fué  minando  mi 
espíritu,  y  al  fin  llegó  lo  que  tenía  que  lleigar,  el  hastío,  el  te- 
dio, el  spleen.  Pensaba  constantemente  en  lo  frivolo  de  nues- 
tra vida  terrena.  ¿Qué  hacemos  en  este  mundo?,  me  decía'.  ¿A 
qué  hemos  venido  a  él?  ¿A  conducir  costosos  automóviles?  ¿A 
cenar  en  la  Cuesta  con  señoras  amenas?  ¿A  oír  a  Raquel  Me- 
11er?  ¿A  ver  si  el  Athlétic  vence  al  Barcelona?  ¿Y  esto  es  todo? 
Pues  no  merece  la  pena.  Y  así,  poco  a  poco,  fui  perdiendo 
ilusiones  y  llegué  a  un  estado  neurótico  rayano  en  la  desespe- 
ración, en  la  locura.  ¡Oh,  qué  espanto!  Permítame  decirla'  que 
eso  es  peor,  mucho  peor,  que  se  le  fugue  a  un  marido  su  mu- 
jer con  un  fabricante  de  pastas  para  sopa. 

Olvido. -^(Impaciente.)  Bueno,  caballero,  pero  ¿a  qué  viene?... 

Domingo. — Calma,  calma.  Mi  disgusto  de  la  vida  llegó  a  ta- 
les términos  que  empecé  a  pensar  seriamente  en  el  suicidio. 

Olvido. — ¡Caracoles! 

Domingo. — Ahora  que  no  encontré  una'  muerte  a  mi  gusto. 
y  eso  que  estudié  todas  las  maneras  que  en  el  estado  actual 
de  la  ciencia  existen  para  desaparecer  del  censo  electoral  y 
del  padrón  de  cédulas.  El  puñal,  la  pistola,  dejarme  aplastaV 
por  el  "Metro",  pasearme  por  las  orillas  del  Tajo,  comprarme 
un  loro...,  todo,  todo.  Pero  no  acabé  de  simpatizar  con  estos 
fallecimientos. 

Olvido. — No  sé  por  qué.  Todos  eran  buenos  para  el  fin  que 
usted  perseguía. 

Domingo. — Sí,  pero  no  garantizan  la  muerte  instantánea,  y 
yo  Je  temo  al  sufrimiento  preliminar.  Quiero  morir  sin  dolor. 
Morir  agradablemente.  * 

Olvido. — Pues  eso  va  a  Ber  difícil.  Como  no  le  canten  a  us- 
ted La  Calesera... 

Domingo. — Me  molesta  la  música. 
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Olvido. — Pero  varaos  a  ver,  caballero :  usted  me  va  a,  volver 
loca.  ¿De  modo  que  piensa  suicidarse  y  se  presenta  aquí  a  pe- 
dir mi  mano? 

Domingo. — Naturalmente.  Todo  tiene  su  explicación,  y  la 
de  este  contrasentido  va  usted  a  conocerla!  Estaba  yo,  como 
decía,  en  ese  fúnebre  instante  que  precede  a  la  elección  del 
viaje  de  última  hora,  cuando  un  incidente  extraño  e  impre- 
visto cambió  temporalmente  mis  propósitos  de  destrucción. 
Olvido. — ¿Sí? 

Domingo. — Sí.  Ayer  tarde,  ya  cercano  el  crepúsculo,  penetré 
en  un  escritorio  público,  de  esos  llamados  "Continentales", 
para  escribir  una  carta  a  un  íntimo  amigo  que  tengo  en  Ca- 
narias, despidiéndome  de  él  cariñosamente;  carta  que  con  un 
sello  de  urgencia'  habría  depositado  yo  mismo  en  persona  en 
la  Central  de  Comunicaciones,  sita,  como  usted  sabe,  en  la 
plaza  de  Castelar,  también  llamada  por  otros  de  la'  Cibeles. 

Olvido. —  ¡Por  Dios,  no  detalle  tanto  y  vamos  al  incidente! 

Domingo. — Estamos  en  él,  señorita.  Me  interno  en  el  escri- 
torio. Todos  los  pupitres  estaban  ocupados.  Un  contratiempo, 
pequeño,  pero  contratiempo.  Espero  breves  instantes  y  por  fin, 
un  hombre  joven,  no  mal  parecido,  deja  vacante  el  que  ocu- 
paba, y  sin  hablar  con  ningún  empleado  de  la  agencia',  vase  a 
la  calle,  lo  cual  que  me  chocó.  Me  instalo  ante  el  pupitre  que 
acababa  de  dejar,  y  veo  sobre  la  emborronada  carpeta  un  li- 
brito  de  notas  muy  mono,  de  piel  de  antílope;  me  apodero 
de  él,  lo  abro  y  en  la  primera  hoja  leo  lo  siguiente:  "Cosas 
que  tengo  que  hacer  en  todo  el  día  de  mañana',  sin  remedio 
alguno  y  así  se  hunda  el  firmamento."  Me  confesará  usted  que 
aquello  era  algo  muy  interesante. 

Olvido. — Verdaderamente. 

Domingo. — Junto  al  librito  aparecía  un  sobre  azulado  y  ce- 
rrado que  contenía  una  carta.  Escrita  en  el  sobre,  la  siguien- 
te  dirección:    "Señorita   doña  Ana  Coello   de   Botella  Grande. 
Ponda   de  Embajadores.   Preguntar   desde   el   número   tres   al 
•noventa  y  cinco.  Y  muchas  gracias." 

Olvido. — (Empieza  a  sospechar.)   Calla,  calla... 

Domingo. — Con  el  citado  sobre  había  unos  mitones  grises 
de  lana,  y  cercanos  a  ellos,  unos  lentes  de  oro.  ¿Y  qué  dirá 
usted  que  veo  con  los  lentes? 

Olvido. — ¡Qué  sé  yo! 

Domingo. — Pues  un  pañuelo  de  fina  batista,  en  una  de  cuyas 
puntas  había  un  nudo,  hecbo  sin  duda  para  acordarse  de  algo. 

Olvido. — (Muy  interesada,)  Siga  usted,  caballero,  siga  usted... 

Domingo. — Al  leer  el  encabezamiento  del  citado  memoran-» 
dum,  una  idea  extraña  y  audaz  cruzó  por  mi  mente.  ¿Por  qué 
no  ejecutar  yo  personalmente  todo  lo  que  el  olvidadizo  y,  por 
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o  visto,  atareado  dueño  del  carnet  tuviese  apuntado  en  él,  y 
lúe,  dada  bu  excepcional  falta  de  memoria,  quedaría  cierta- 
tiente  sin  cumplir?  Era  un  medio  único  de  mata'r  mi  aburri- 
niento;  además,  ¡qué  inesperado,  qué  original!  La  idea  me 
mtusiasmó.  Hacía  veinticinco  años  que  no  había  experimen- 
ado  una  sensación  tan  grata.  Aquello  borró  por  algún  tiem- 
io  el  proyecto  de  matarme,  y  antes  de  enterarme  de  lo  que 
iU£  había  apuntado,  juré  por  mi  honor  de  caballero  y  sobre 
si  puño  este  de  mi  camisa  hacer  al  día  siguiente,  sin  discul- 
pa alguna,  costara  lo  que  costara,  ñel  y  exactamente,  todo  lo 
iue  apareciese  escrito  en  el  librito  de  memorias  por  su  dueño. 
Y  una  vez  comprometido  solemnemente  conmigo  mismo,  co- 
mencé la  lectura  de  aquellas  notas,  que  dicen  así:  (Saca  del 
bolsillo  un  pequeño  carnet  y  lee.)  "Primero.  Mudarme  de  ca- 
íniseta."  Ya  está  hecho.  No  me  ha  resultado  esto  ni  nuevo  ni 
siquiera  difícil,  porque  me  cambio  todos  los  días.  Tengo  se- 
senta y  dos. 
Olvido. — ¡Ya  son  camisetas! 

Domingo. — "Segundo.  Comprar  un  metro."'  Aquí  está.  (Lo 
saca  y  muestra.)  "Comprar  una  cabra."  Ya  la  tengo  en  el  ho- 
tel. Esto  sí  se  ha  salido  bastante  de  lo  vulgar,  y  me  ha  pro- 
curado emociones,  porque  el  animalito  embiste  a  su  sombra, 
y.  en  el  hotel  nos  ha  hecho  correr  a  todos. 
Olvido. — (Riefndo.)  ¡Qué  cosa  más  rara!...  ¡Una'  cabra!... 
Domingo. — "Tercero.  Ir  a  preguntar  a  Pepe  Calderón,  Are- 
nal, 98,  qué  día  le  dan  el  banquete  por  el  cantar  que,  en  cola- 
boración con  otros  cinco  poetas,  publicó  en  La  Esfera."  Ya  se 
lo  he  preguntado,  y  he  tomado  tarjeta,  y  me  ha  leído  el  can- 
tar, que  es  precioso.  Dice  así: 

En  marzo  murió  mi  madre; 
en  abril  perdí  un  hijito, 
y  en  mayo  quedé  sin  padre. 
¡Señores,  qué  trimestrito! 

Olvido. — ¡Precioso!  Muy  sentido. 

Domingo. — Sentido  y  nacía'  común.  "Cuarto.  Preguntar  en 
La  Mallorquína  si  me  dejé  sobre  una  silla  un  libro  titulado: 
"La  patata  y  su  cultivo."  Fui  a  preguntarlo  y  me  dijeron  que 
a  ese  señor  le  habían  metido  la'  patata  en  un  sobre  y  que  allí 
la  tenía  a  su  disposición.  "Quinto...";  pero  antes  de  continuar, 
yo  necesito  pedir  a  usted  toda  clase  de  perdones,  porque  el 
dueño  de  este  libro... 

Olvido. — Es  mi  novio.  Me  lo  he  figurado.  (Se  levanta  y  pasa 
al  otro  lado  de  la  escena,  donde  vuelve  a  sentarse.) 

Domingo. — En  efecto,  de  una  de  las  notas  he  podido  dedu- 
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cirio.  Por  cierto  que  vaya  un  novio  desmemoriado  que  se  1 
echado  usted.  Yo  no  íhe  visto  nada  semejante.  (Se  va  acercan 
do  nuevamente  a  ella.) 

Olvido. — Es  una  enfermedad  hereditaria,  caballero.  Su  p¡ 
dre  era  igual.  ¡Cómo  sería  el  padre  de  olvidadizo,  que  cuam 
murió  no  se  atrevieron  a'  ponerle  en  la  lápida:  "A  la  memor 
de  don  llamón  Menéndez",  porque  parecía  una  guasa. 

Domingo. — Verdaderamente.  Pues  bien,  señorita...  (Ya  es, 
demasiado  próximo.) 

Olvido. — Un  momento.  Le  ruego,  caballero,  que  deje  por 
menos  un  metro  entre  los  dos. 

Domingo. — Con  mucho  gusto.  ¡Un  metro  entre  los  dos!   (8at 
el  metro  y  lo  coloca  en  el  suelo,  en  sentido  perpendicular  a 
batería,  de  modo  que  sólo  les  separa  el  ancho  que  ten]ga  la  ti'- 
del  metro,  y  no  su  longitud,  quedando,  por  lo  tanto,  tan  cerí 
de  ella  como  estaba  antes.) 

Olvido. — No,  así  no.  Así.  (Indicándole  a  lo  largo.) 

Domingo. — ¡Ah!  Comprendido.  (Rectifica.)  Lo  que  vien 
ahora  es  tan  molesto  para'  usted,  que  no  sé  si  omitir  la  lectu 
ra  de  esta  quinta  nota... 

Olvido. — De  ningún  modo.  Le  exijo  que  la  lea. 

Domingo.— Pues  allá  va.  "Quinto.  Ir  a  ver  a  Luisita  Men 
dicuti." 

Olvido. — ¿Luisita'  Mendicuti?  ¿Y  quién  es  Luisita  Mendi 
cuti? 

Domingo. — Una  muchacha  de  unos  veinte  años.  Me  ha  eos 
tado  sudar  la  gota  gorda  encontrarla,  porque  no  puso  aquí  la 
señas  su  señor  novio  de  usted.  Menos  mal  que  tiene  un  ape 
llido  rarísimo.  Me  agarré  al  Bailly-Bailliere  y  di  con  ella. 

Olvido. — ¿Y  es  guapa? 

Domingo. — Monísima. 

Olvido. — ¡Le  araño! 

Domingo. — Un  talle  así.  Como  una'  sortija. 

Olvido. — Le  saco  los  ojos. 

Domingo. — Y  unas  caderas,  que  parece  que  lleva  miriñaque 

Olvido. — ¡Le  asesino< 

Domingo. — La  pobrecilla,  en  cuanto  yo  la  puse  al  corrient» 
de  lo  que  se  trataba,  y  enterada  de  que  me  había  impuesto  te 
obligación  de  hacer  al  pie  de  la  letra  lo  que  rezaba  el  carnet 
me  echó  los  brazos  al  cuello,  me  miró  tiernamente  y  me  dijo: 
"Hoy  había  quedado  Pelayo  en  traerme  cinco  mil  pesetas." 

Olvido. — ¡Ladrón!  ¿Y  se  las  dio  usted? 

Domingo. — Naturalmente.  ¿No  ve  usted  que  en  ese  instante 
sustituía  yo  a  Pelayo?  Ella  se  volvió  loca  de  alegría.  No  sabía 
qué  hacer  conmigo.  Me  prodigó  las  mayores  muestras  de  agra- 
decimiento y  de  afecto.  Yo  siempre  sustituyendo  a  don  Pelayo. 
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Olvido, — ¡Qué  f rejaco! 

Domingo.— ¿Quién?  ¿Pelsfjro?  ? 

Olvido. — Pelayo  y  usted.  Tal  para  cual. 

Domingo. — Señorita,  lo  mío  era  un  voto.  Continuo.  "Sexto 
recordatorio.  A  las  cinco  en  punto,  subir  a  casa  de  Olvido,  Des- 
engaño, 82,  y.  pedir  su  mano."  Ya  ha'  visto  usted  que  lo  he 
cumplido.  Ahora  bien:  como  una  petición  de  mano  supone 
siempre  una  respuesta,  espero  la  de  u&ted.  ¿Acepta  o  rechaza? 

Olvido. — Rechazo. 

Domingo. — Perfectamente.  Es  lástima,  pero  perfectamente. 
Yo  ya  contaba  con  las  calabazas...;  era  natural,  no  siendo  yo 
Pelayo,  y  dada'  la  manera  absurda  de  presentarme...,  y  sin  em- 
bargo, no  sé  por  qué,  pero  me  causa  disgusto  recibir  una  re- 
pulsa...; creí  que  la  iba  a. oír  con  absoluta  indiferencia,  y  no, 
señor...,  me  contraría...,  me  da'  hasta  rabia...  !Ha  visto  usted 
qué  raro?... 

Olvido. — Como  usted  mismo  decía,  es  lo  natural. 

Domingo. — Cierto,  cierto;  ¿pero  si  viera  usted  cómo  me  fas- 
tidia lo  natural?  En  fin,  paciencia.  Prosigo.  Ya  sólo  quedan 
dos  notas.  Verá  usted.  "Séptimo.  Pasarme  por  la  sombrerería 
de  Rivas  y  que  me  ensanchen  el  sombrero."  Invirtiendo  un 
poco  el  orden,  ya  lo  hice  antes  de  venir.  Mire  usted.  (Se  pone 
el  sombrero,  que  se  le  cala  hasta  las  orejas  de  ancho  que  le 
está.)  "Octavo."  Esto  es  lo  último.  "Buscar  a  Fabricio  Lateasa, 
y  a  ver  si  le  puedo  pegar  a  traición." 

Olvido. — Hombre,  ¿Fabricio  Lacasa?...,  mi  primo. 

Domingo. — Caramba,  cuánto  me  alegro,  porque  así  tendrá 
usted  la'  bondad  de  decirme  donde  vive. 

Olvido. — Bailen,  60. 

Domingo. — Muchísimas  gracias.  (Lo  apunta  en  el  liorito.) 
Pues  voy  a  llegarme  en  un  momento  a  zurrar  a  ese  señor.  Es 
a  las  seis.  Lo  que  no  comprendo  es  esto  de  "a  traición".  ¿Por- 
qué a  traición? 

Olvido. — Porque  cara  a  cara  sería  imposible.  Mi  primo  es 
campeón  de  boxeo  del  Este  de  Europa. 

Domingo. — ¡Caray! 

Olvido. — Es  decir,  que  usted  va  a  buscarle  a  las  seis  y  a  la's 
seis  y  cinco  le  está  a  usted  pequeño  ese  sombrero. 

Domingo. — Bueno,  y  digo  yo...;  no  es  que  tenga  miedo..., 
figúrese...,  un  hombre  que  va  a  matarse...;  pero,  vamos...,  no 
creo  yo  que  Pelayo  tuviese  gran  interés  en  ejecutar  esta  par- 
te del  programa...,  y  además  que  eso  de  "a  traición"  me  hace 
feo...;  nada...,  esto  lo  dejaré,  y  que  lo  haga  el  amigo  Pelayo...; 
¡caramba,  que  ayude  algo  también!  Y  ahora,  señorita,  me  des- 
pido de  usted  para  siempre.  Las  derivaciones  que  esperaba  han 
dado  poco  juego.  Sobre  todo  la  negativa  de  usted  a  conceder- 
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me  su  mano.    ¡Qué  le  vamos   a  hacer!    Acaba'do   el  cuader- 
no, acabada  la  vida.  Mañana  leerá  usted  mi  muerte  en  los 
diarios  de  la  capital. 
Olvido. — ¿Pero  de  veras  insiste  usted  en  matarse? 
Domingo. — Mañana  sin  falta. 

Olvido. — ¿Y  por  qué  no  añera  mismo?  ¡ 

Domingo. — ¡Caray!  ¿Ahora  mismo? 

Olvido. — Delante  de  mí.  También  yo  anbelo  emociones  nue- 
vas que  rompan  la  monotonía  desesperante  de  mi  existencia.  ; 
También  yo  gusto  de  lo  inesperado,  de  lo  sorprendente.  Aní- 
mese,  caballero.  Puesto  que  está  usted  decidido  a  matarse  ma- 
ñana, ¿qué  más  da'  hacerlo  hoy,  delante  de  mí?  Sería  una  emo-  I 
ción  como  no  habría  experimentado  jamás.  ¡Oh,  qué  impre- 
sión debe  sentirse  al  ver  a  un  semejante  hacer  así,  en  la  sien, 
y  paff,  caer  sin  vida.  Después,  el  Juzgado,  el  interrogatorio 
pa'ra  depurar  los  hechos...,  quizá  la  prisión  provisional  hasta 
esclarecer  bien  el  asunto...;  ¡muy  Serlo jolmesco!  Dentro  de  lo 
trágico  debe  ser  precioso.  Un  espectáculo  que  no  todo  el  mun- 
do puede  disfrutar...  ¡y  además,  gratis!...  Nada,  caballero,  aní- 
mese. 

Domingo. — (Aparte.)  La  niña  esta  es  más  serena  que  un 
lago  en  agosto.  (Alto.)  Yo,  señorita,  con  tal  de  complacerla  a 
usted,  adelantaría  unas  hora's  la  tragedia;  pero  el  caso  es 
que...  no  vengo  preparado,  ni  siquiera  tengo  un  arma... 

Olvido. — Ah,  por  eso  no  lo  deje  usted.  Aquí  tiene.  (Baca  de 
un  mueble  cualquiera  un  pequeño  revólver.)  Un  revólver  Smith 
monísimo.   (Ofreciéndoselo.)   Vamos. 
Domingo. — Ya  le  dije  que  el  revólver  no  me  va. 
Olvido. — Pues  el  balcón.  Hace  sexto  piso.  Yo  creo  que  no 
puede  usted  pedir  más. 

Domingo. — (Asomándose  un  momento.)  Sí,  de  altura  no  está 
mal...;  pero  la  calle  no  me  gusta  para  un  fallecimiento  que  re- 
sulte algo  lucido. 
Olvido. — ¡Hombre!   ¿Por  qué? 

Domingo. — Comprenda  usted...;  yo,  de  tirarme,  lo  haría  en 
un  sitio  elegante...  Alcalá,  Puerta  del  Sol...,  quizá  espera'se  a 
que  terminen  la  Gran  Vía  Norte  Sur...;  ¡pero  aquí!...,  ¡un  po- 
rrazo de  tercero  o  cuarto  orden!...  No...,  no.  Y  además,  estoy 
pensando  que  matarse  asi,  sin  ton  ni  son,  teniendo  al  lado 
una  cosa'  tan  excepcionalmente  bella  y  sugestiva  como  usted, 
me  parece  una  enorme  primada. 

Olvido. — ¿Ah,  sí?  ¿Conque  trucos?  ¿Decirme  que  soy  bella  y 
sugestiva  y  que  de  pronto  le  ha  entrado  a  usted  por  mí  una 
pasión  de  cráter  de  volcán?  ¡A  matarse!  ¡Hala!  Este  revól- 
ver no  falla.  Se  agarra,  se  coloca,  se  mueve  el  índice  y  hasta 
el  bonito  valle  de  Josafat.  Tome  usted.   ¡Al  valle! 
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Dommvgo,-"Yo,  señorita... 

Olvido. — jPor  Dios,  que  va  Usted  a  producirme  un  desen- 
canto horrible!  Después  de  oír  su  relato,  le  tomé  por  un  hom- 
bre enérgico,  rectilíneo,  espiritual,  fiel  cumplidor  de  su  pa- 
labra..., y  pensé:  "Lo  tiene  todo:  es  joven,  guapo,  rico,  digno 
y  valiente.  ¡Qué  lástima  que  se  mate!" 

Domingo. — Pues  a'hí  está  el  toque,  señorita. 

Olvido. — ¿Qué  toque? 

Domingo. — Que  tiene  usted  razón.  Que  cuando  todo  rae  im- 
portaba nada...,  nada.  Pero  ahora  que  diviso  en  lontananza 
una  lucecita  que  me  envía  su  destello,  es  una  lástima*  que  me 
mate.  Usted  acaba  de  decirlo. 

Olvido. — Sí,  pero  la  palabra  es  palabra,  y  usted  ha  empe- 
ñado lá  suya.  *  „ 

Domingo. — Ah,  eso  no  importa.  Como  me  la  he  dado  a  mí 
mismo,  pues  me  la  devuelvo  y  en  paz. 

Olvido. — No  es  caballeresco, 

Domingo. — Pero  es  cristiano.  Todos  al  venir  al  mundo  trae- 
mos un  ideal  de  amor  que  no  tenemos  derecho  a  conservar  es- 
téril. ¿Usted  cree  que  podré  realizar  algún  día  ese  lindo  ideal? 

Olvido. — Me  parece  que  no. 

Domingo.' — ¿Por  qué? 

Olvido. — Pues...    (Vacilante.)  no  sé... 

Domingo. — Ah...,  ¿por  qué?...  Contésteme  pronto...,  yo  se  lo 
imploro.  (Suena  fuera  el  timbre  de  la  puerta.) 

Olvida — Llaman...  ¡Qué  conflicto!...  Debe  ser  él...  Pelayo, 
que  se  ha  acordado  de  venir...  ¡Por  Dios,  caballero!...  ¡Yo  le 
suplico!... 

Domingo. — ¿Qué?  En  esta  casa'  no  hago  nada  que  sea  inco- 
rrecto. *      % 

Olvido. — Sí,  pero  él...  Pelayo... 


ESCENA  III 

DICHOS.   La  DONCELLA.   Después  PILITA,  por    la   derecha. 

Doncella. — (Entrando.)  lia,  señorita  Pilita. 

Olvido.-5— ¡Ah,  respiro!  Es  mi...  mi... 

Domingo. — ¿Mi  qué?... 

Pilita. — (Entrando.)  Aquí  me  tienes.  (Viendo  a  Domingo.) 
Caballero... 

Olvido. —  (Presentando,)  Pilita  Montoya.  Don  Domingo  de 
Ramos. 

Pilita.— Muy  señor  mío. 
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Domingo. — Muy  señora  mía. 

Olvido. — Pilita,  este  caballero  ha  Venido  a  pedir  mi  mano. 

Pilita. — ¡Pero  reeoliflores!  ¿Tu  mano?...  ¿Y  Pelayo? 

Olvido.— Ya  te  contaré.  Es  una  curiosa  historia'.  Como  tü 
eres  de  la  familia,  y  un  poco...,  nada  más  que  un  poco,  más 
seria  que  yo,  ahora  te  hará  oficialmente  la  petición  da  mí 
blanca  mano. 

Pilita. — ¿Pero  y  tú?...  ¡Olvidito,  me  dejas  atónita!  ¿Tú  le 
quieres? 

Olvido. — Sí,  Pilitina.  Ha  levantado  en  mi  corazón  un  terri- 
ble incendio.  (Aparte.)  Tiene  catorce  millones  de  pesetas.  t 

Pilita. —  ¡Ah!    (Cae  desmayada  sobre  Olvido.) 

Domingo. — ¡Caracoles!  ¿Qué  le  ha  pasado? 

Olvido. — Nada,  que  padece  de  ataques  epilépticos,  pero  son 
breves.   (Abanicándola.)  Pilitina...  Pilitina... 

Pilita. — (Volviendo  en  sí.)"  ¡Oh,  qué  locura!  ¡Qué  espan- 
to!... ¡Catorce  millones  este  tío!  ¡Es  una  fábula!...  ¿Será 
Esopo? 

Olvido. — No.  Es  Domingo. 

Pilita. — ¿Pero  quieres  explicarme?... 

Olvido. — Todo  lo  sabrás.  Señor  Ramos,  cuando  usted  quiera. 

Domingo. — ¡Dios  se  lo  pague!    (A  Pilita.)  Señora... 

Pilita. — Señorita. 

Domingo. — Bien,  señorita.  Con  el  mayor  entusiasmo,  con  la 
más  loca  alegría,  tengo  el  honor  de  pedir  a  usted  solemnemen- 
te la  mano  de  su...,  de  su... 

Olvido. — Prima.  (Timbre  fuera.) 

Domingo. — Ah,  ¿son  ustedes  primas? 

Pilita. — Sí,  señor.  Yo  un  poco  más.-  Pues  concedida,  caba- 
llero, con  el  mayor  placer. 

Doncella. — (Entrando.)  Señorita.  Ahí  está  el  señorito  Pe- 
layo. 

Olvido.— Espera.  (A  Domingo.)  ¿Me  hace  usted  el  favor  del 
carnet? 

Domingo. — Con  mucho  (gusto.  (Se  le  entrega.  Olvido  va  a  un 
velador  donde  hay  recado  de  escribir,  o  bien  saca  una  estilo- 
gráfica y  escribe  en  el  librito.)  ¿Qué  hace  usted? 

Olvido. — Poner  la  última  nota  que  faltaba.  A  ver  qué  le  pa- 
rece. (Le  enseña  el  carnet.) 

Domingo. — (Leyendo.)  "Noveno  y  último.  No  volver  a  pisar 
la  casa  de  Olvido  y  continuar  visitando  á  Luisita  Mendicuti." 
¡Colosal!    ¡Tiene  usted  un  ingenio  completamente  cubano. 

Olvido. — (A  la  doncella.)  Toma,  entrégale  este  carnet  y  que 
se  vaya. 

Doncella. — Está  bien.    (Vase.) 

Pilita. — ¡Pobre  muchacho,  qué  disgusto  va  a  tener! 
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Olvido. — Se  le  olvidará  antes  que  baje  la  escalera. 

Domingo. — (Acercándose.)  Olvido... 

Olvido. — ¿Qué? 

Domingo. — ¡Olvido...,  cielo! 

Olvido. — iEh!  Moderación,  moderación. 

Domingo. — Es  que...  Olvido... 

Olvido. — ¿Qué? 

Domingo. — Que   olvido   que  estoy   en  su   casa,   pero   ya  me 
acordaré. 

Pilita. — ¿Y  el  señor  no   tiene  ningún  hermano   o  pariente 
próximo? 

Domingo. — Tengo  un  pariente,  per©  algo  lejano. 
.  Pilita. — No  importa.  ¿Dónde  está? 

Domingo. — En  Nicaragua. 

Pilita. —  ¡Caray!...,  sí...,  algo  lejano...;   ¿y  es  soltero? 

Domingo. — Soltero. 

Pilita. — ¡Dios  mío!  ¿Y  podría  venir  a'  España? 

Domingo. — Imposible. 

Pilita. — ¿Por  qué? 

Domingo. — Porque  murió  hace  un  año. 

Pilita. — Vaya,..,  que  en  paz  descanse.  (Aparte.)  Es  mi  sino. 

Olvido. — Y  ahora,  señor  Ramos,  no  olvide  que  tengo  aquí  el 
revólver. 

Domingo. — ¿Para  qué?  Si  ya  no  pienso  matarme. 

Olvido. — Por  si  acaso  me  hace  usted  alguna  traición,  como 
ese  que  acabo  de  despedir. 

Domingo. — ¿Yo    traicionarla?  ¡Nunca! 

Olvido.— Por  si  acaso.  (Telan.) 


FIN  DEL  JUGUETE 
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MANUEL  LINARES  RiVAS 

De    la    Real     Acad  e>m  la     Española 


LA    CIZAÑA 

COMEDIA     EN     DOS    ACTOS    Y    EN    PROSA 

Estrenada  en  el  Teatro  Lara,  de  Madrid, 
la  noche  del  20  de  febrero  de  1905 


dibujos  de  GARRAN 


PERSONAJES 

RITA,  cincuenta  y  cinco  años. 
MERCEDES,  veinticinco-  ídem. 
FILOMENA,    cuarenta   ídem, 
i  ESPERANZA,  veintidós  ídem.    ■ 
FRANCISCA. 

CARRASCOSA,  cincuenta  ídem. 
BRAULIO,  cuarenta  y  cinco  ídem. 
RESTITUTO,   cincuenta   ídem. 
RICARDO,  treinta  ídem. 
PEPITO,  treinta  ídem. 

Época   actual. 
Derecha    o    izquierda,    las    del    actor. 


li.riniiMila— «to— »    l      ■  ni 
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X'na  salita  modesta  y,  sobre  todo,  alegre ;  el  color  del  papel  de  <iicha 
decoración  será  rosa  suave  y  liso.  Puertas  laterales,  una  a  la  dere 
cha  y  otra  a  la  izquierda.  Al  foro  derecha  una  gran  ventana  con  vi- 
drieras y  balconcillo  figurado  que  da  a  los  tejados  de  las  casas 
de  enfrente.  Sofá,  dos  butacas  y  ocho  sillas  de  tapicería  de  estilo 
Imperio.  Un  bargueño  antiguo.  Una  mesa  antigua.  Un  costurero. 
Un  pie"  con  su  jaula  colgada  y  dentro  un  canario.  Un  alfombrín 
para  los  pies  del  sofá.  Alfombra  de  maderas.  Aparato  de  luz  eléc- 
trica que  se  enciende  a  su  tiempo,  cuya  llave  estará  al  lado  de  la 
puerta  de  la  izquierda ;  este  aparato  será  una  bomba  con  su  tulipa 
pendiente  de  su  hilo  y  colgado  en  el  techo  en  el  centro  de  la  escena. 
Es  de  día  al  empezar  la  acción  y  termina  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

RITA    haciendo  labor  al  lado  de  la  ventana.  Pausa. 
CARRASCOSA  sale  por  la  derecha. 

Carrascosa. — Mi  señora  doña  Rita... 

Rita. — Pase  usted,  mi  señor  don  Roque...  Tempranito  se  ha 
despachado  hoy... 
Carrascosa. — Es  que  me  despacharon  a  mí. 
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Rita. — ¿Cesante? 

Carrascosa. — No,  señora,  no;  ¡ni  decirlo!  Trasladado  a'  Va- 
lencia. (Sentándose.) 

Rita. — ¿Le  conviene  a  usted? 

Carrascosa. — Probablemente  ni  a  ellos  tampoco.  La  fatali- 
dad..., doña  Rita.  Karía  falta  mi  destino  para  algún  compro- 
miso, y  como  no  tengo  aldabas  ni  padrinos...  En  cuatro  años 
recorrí  siete  provincias:    una  condenación. 

Rita. —  ¡Válgame  Dios!  Dicen  que  no  ahoga... 

Carrascosa. — Vine  a'  ponerme  los  trapitos,  y  vuelvo  al  Mi- 
nisterio a  ver  si  consigo  hablar  con  el  señor  ministro. 

Rita. — ¿Recibe  por  la  tarde?    „. 

Carrascosa. — En  la  portería  hay  un  cartelito:  "De  tres  a  cin- 
co, diputados  y  senadores;  de  cinco  a  seiS',  público  en  gene- 
ral". Pero  como  yo  no  soy.  diputado,  ni  senador,  ni  público... 

Rita. — ¿Qué  es  usted? 

Carrascosa. — Empleado:  una'  raza  aparte.  No  sé  a  qué  hora 
me  dejarán  verle.  En  cinco  minutos  despacho,  en  menos... 
"Diez  mil  reales  de  sueldo,  mujer,  tres  hijos,  ocho  traslados... 
¡Ruina  mía,  misericordia  suya,  señor  ministro!"  Reverencia 
de  entrada,  reverencia  de  salida...  y  al  tren,  porque  no  han  de 
hacerme  caso  ninguno. 

Rita. — A  veces  tienen  buen  corazón  los  ministros. 

Carrascosa. — Muy  pocas  veces,  doña  Rita. 

Rita. — Con  tal  de  que  ésta  sea  una... 

Carrascosa. — No  lo  agua'rdo:  carezco  de  influencia,  y  per- 
sonalmente ¿qué  voy  a  esperar?  Yo  soy  del  sexo  contrario. 

Rita. — ¿No  es  hombre  el  ministro  también? 

Carrascosa. — Por  eso  lo  digo.  Para  un  hombre  no  hay  sexo- 
más  contrario  que  el  de  otro  hombre...,  y  las  indulgencias  se 
quedan  para  lo  femenino. 

Rita. — Las  necesitamos  mucho.  Somos  tan  débiles... 

Carrascosa. — Ya  lo  dicen,  ya  lo  dicen...;  pero  así  y  todo 
ustedes  son  el  resorte  más  poderoso. 

Rita. — No  lo  crea  usted. 

Carrascosa. — En  la  oficina  nos  lo  sabemos  de  memoria:  en 
cuanto  mueven  a  un  empleado,  es  que  una  señorona  se  ha  mo- 
vido antes  para  gestionar  en  favor  de  un  amigóte. 

Rita. — No  siempre. 

Carrascosa. — Siempre,  no.  Y  sin  embargo,  de  cada  diez  cre- 
denciales, nueve  huelen  a  opoponax. 

Rita. — Así  está  todo. 

Carrascosa. — Sí,  señora;   todo  perfumado. 

Rita. — Válgame  Dios... 

Carrascosa. — ¿Y  las  niña's? 

Rita. — Bien.  Mercedes  en  sus  lecciones   y  Esperanza  ha  ido 
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a  casa  de  unos  señores,   de  la  plaza   del  Ángel,   que  desean 
una  profesora  de  inglés... 

Carrascosa. — ¿Ya  no  está  con  la  de  Menéndez? 

Rita. — No;  la  despidieron  porque  dicen  que  se  ríe  dema- 
siado..., y,  por  lo  visto,  el  inglés  ¡hay  que  enseñarlo  con  mu- 
cha gravedad. 

Carrascosa. — Es  muy  risueña... 

Rita. — 'Sigue  siendo  una  chiquilla;  todo  lo  que  su  hermana. 
Mercedes  tiene  de  reflexiva  y  de  formal,  Esperanza...  El  día 
entero  se  lo  pasa  entre  risas  y  bromas;  hasta  de  noche  creo 
que  sueña  cosas  alegres... 

Carrascosa. — Como  yo... 

Rita. — Carrascosa... 

Carrascosa. — En  cuanto  me  quedo  dormido  sueño  con  pla-_ 
zas  inamovibles.  Pero  no  hay  justicia  en  la  tierra'... 

Rita. — Llegará,  don  Roque,  llegará.  Y  mientras,  resignación. 

Cari&scosa. — Hace  falta  el  genio  de  usted  para  conformarse 
con  tanta  desdicha'. 

Rita. — Ya  pasé  las  mías...  Al  quedarme  sola  con  estas  dos 
niñas,  cayendo  de  pronto  desde  el  lujo  a  la  miseria...  En  un 
día  perdí  el  marido,  la  fortuna',  los  amigos...  ;No  hablemos  de 
tristezas! 

Carrascosa. — No  hablemos  de  eso... 

Rita. —  ¡Pero,  créame,  don  Roque:  educar  hijos  e  hijas  para 
que  no  puedan  ser  felices  sino  siendo  ricos,  es  un  crimen!  Y 
mis  pobrecitas  bien  se  amoldan  al  trabajo:  Mercedes  sostie- 
ne lá  casa. 

Carrascosa. — Y  Esperanza  ya  lo  procura. 

Rita. — No  la  quieren  en  ninguna  parte.  Se  ríe  de  todo  y 
por  todo. 

Carrascosa. — Pero  eso  no  es  vicio  ni  defecto. 

Rita. — Vicio  no,  defecto  sí.  Ya  me  voy  convenciendo  de  que 
la  risa,  en  el  que  por  necesidad  ha  de  ser  humilde,  suena  a 
poco  respeto  en  los  oídos  de  quien  paga. 

Carrascosa. — Lo  mismo  que  en  el  (Ministerio...:  hasta'  seis 
mil  reales,  respetuosos;  de  seis  mil  a  doce  mil  reales,  atentos, 
y  de  tres  mil  pesetas  en  adelante,  ya  son  como  Dios  quiere... 

Rita. — Paciencia,  amigo  Carrascosa. 

Carrascosa.^— Paciencia,  amiga  doña  Rita. 

ESCENA  II 

DICHOS  y  RESTITÜTO,  por  la  derecha. 

Restituto. — ¿Qué  contará  este  covachuelista?... 
Rita. — Buenas  tardes,  don  Restituto. 
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Restituto.— Muy  buenas.  ¿Qué  hay? 
CAEEAscoSA.-Que  dentro  de  un  mes  levanto  el  vuelo 

£ZT¿ZA'~4Cm  trUtem->  Suerte'  «"^  «^titulo,  inerte  ! 
,uEeKSSTse^a1d?4Ur  T  ^'^  aCterta'  laa  ***»  * 
Rita.— Siéntese,  don  Restituto.  ! 

tar'TSr/^'l^056^   ¿A  mí  Qué  me  **  ^ed  a  con- 
tar.' ,&  usted  no  apelase  a  ciertos  medios.      ;cov.  m.»  £J,+ÍV    < 

rtSru  desdicha  vieiw  por  si  so,a:  ,a  •«"•j*  •»- 

RlTA- — Así  somos  de  cavilosos. 

Restituí».— Y   así    acertamos.    Pero    apresurase   usted     dn„ 
hS-tS; *™?*™o       ¡Cuando  Parala  $£&?% 

»5lSK£2L?SnM uo  cobro:  tenso " 

Rita.— (Sonriendo.)  Es  usted  temible 

TnRíf^Ta~N°  SOy  un  asaIariado;   pero  no  hay  como  decir- 
la  verdad   para   resultar   odioso.    ¡Me  consta,    ¿io   oye   usted 

SÍ   tI*  ?S  ^?n&ta  QUe  la  credencial  de  Ramírez,  ei  de  !a  calle 

^n\nTSlosfÓ   Set€nta  dUr°S!    ¿Qné  die¿  «A  5¿£? 

S;^SUÍÍ.  Se  IO-  ha  dich0  a  usted?  ¿Ramírez? 
í5?JS°— N£  .S.enora;  me  Ia  dijeron  en  el  café. 
Carrascosa.— ¿  Quién  ? 

RteSTiTnTO.-Qüien  lo  sabe  de  muy  buena  tinta'. 
Carrascosa.— De  muy  buen  café 

¿Stff^SS*^1  Va  a  SUSt0  en  el  cachito?  Olaro...  si- 
gan los  diez  mil  reales  en  Instrucción  pública   y  el  resto 'en 

t  tívTT^T5-  Pel?  eSt0  se  ácaba:  ésta  msma'tS: 
t  flTw  S  C^-eso  uha  inteTpelafeión  tremenda.  Mé  c'ons- 
ta  que  hoy  derribarán  al  Minísterib. 

Carrascosa.— ¿ Y  quién  entra? 

Restittjto.^-Los  míos. 

Carrascosa.— ¿cíug,ies  Son  Ios  de  usted? 

RííA.--Lbs  qule  van  a  colocarlo 
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.estituto. — Como   usted  lo   dice.   Gente  de  bien,   que  pre- 
n  lealtad  y  constancia,  no  estos  granujas... 
abkascosa. — ¡Don  Restituto! ... 

estituto. — ¿Que  no  son  granujas?  Atrévese  usted  a  des- 
itirnie.  Atrévese  usted...  ¿Y  cobardes?  Yo  mismo,  yo,  he  de.. 
ido  personalmente  al  ministro  de  la'  Guerra. 
ita. — ¿Y  qué? 

estituto. — Nada;   como  si  estuviésemos  en  paz. 
vebascosa. — Un  funcionario  tan  significado  no  debe  batirse. 
estituto. — Miedo,  eso  no  es  más  que  miedo;   se  esconden 
as  del  cargo.  ¿Y  el  ministro  de  la  Gobernación?  ¿Usted  ha 
o  esa  reforma'? 
ita. — No,  señor. 

estituto. — Bueno,  un  desatino.  Le  escribí  tres  pliegos  de 
a,  menuda,  refutando  uno  por  uno  todos  los  artículos,  y  al 
l,  con  mi  franqueza  característica,  se  lo  he  dicho  claramen- 
"Señor  ministro,  esto  es  una  mamarrachada."  ¿Qué  le  pa- 
i  a  usted? 

ita. — Lo  que  usted  dice:   una  mamarrachada. 
estituto. — 'Bueno,  pues  como  si  tal  cosa:   no  se  atrevió  a 
utir  conmigo  ni  a  pedirme  explicaciones. 
veeascosa. — No  cabe  duda,  es  miedo. 

estituto. — Cuando  tropiezan  con  un  hombre  de  acción  se 
an,  y  nadie  ignora  que  soy  sobrino  de  aquel  héroe  de  to- 
las barricadas  que  se  llamaba... 
aebascosa. — Cierto,  cierto...  Pero  ser  sobrino   de  un  héroe 

no  es  lo  mismo  que  ser  héroe. 
estituto. — ¿Por  qué  me  vigilan  y  me  siguen?... 
ita. — ¿El  Gobierno  hace  que  le  vigilen  a  usted? 
estituto. — Lo  desprecio. 

AlEBascosa. — Pues  tenga'  usted  cuidado.  Si  la  policía  le  ca- 
i  a  usted  una  noche,  vuelve  usted  mudo. 
estituto. — (Riendo.)  ¿De  espanto? 
BBASCOSA. — Le  recogerán  a  usted  la  lengua,  que  es  el  arma 

peligrosa  de  usted...  y  de  otros  muchos... 
estituto. — Es  usted  un  Igran  irónico,  amigo  don  Roque,  y, 
iralmente,  será  usted  un  gran  empleado. 
\beascosa. — Modestísimo...    y   trasla'dadísimo. 
estituto. — No  le  deseo  a  usted  mal  ninguno;   pero  cuan- 
legue  la  hora  de  la  justicia,  que  llegará  muy  pronto,  ya 
laremos. 

aeeasco^a. — (Levantándose.)    Con    su   permiso,    doña   Rita. 
ita. — Adiós...  y  que  consiga  usted  ver  al  ministro. 
estituto. — (Levantándose.)  ¿Usted  es  de  los  que  suplican, 
os  que  doblan  reverentes  el  espinazo?  ¿Y  para  qué? 
\eeascosa. — ¿Usted  de  los  que  amenazan?  ¿Y  para  qué? 
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Restituto. — Siquiera   se   salva   la   dignidad   humana:    todi 
somos  iguales. 

Carrascosa. — Por  ahora,  hasta  que  usted  no  lo  arregle, 
señor  ministro  es  un  poquito  más  que  yo.  Me  voy  a  verle. 

Restituto. — Y  yo.  Es  decir,  yo  voy  al  café  a  esperar  not 
cias  del  Congreso.  Rebajarse  ante  un  funcionario  del  pueblo. 

Carrascosa. — Ande,  don  Restituto,  ande,  que  tengo  prisa. 

Restituto. — Hasta  mañana,  doña  Rita. 

Rita.' — Hasta  mañana,  don  Restituto. 

(Vanse  don  Restituto  y  Carrascosa  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

BITA  sola. 

Rita. — Dos  almas  de  Dios.  Una,  resignada  con  lo  poco  qu 
tiene,  y  otra',  como  le  falta  aún  ese  poco,  desesperada.  No  est 
bien  que  haya  tanta  desdicha;  pero  tampoco  está  bien  que  y 
murmure.  El  señor  me  perdone  este  mal  pensamiento.  Padi 
nuestro  que  estás  en  los  cielos...  (Pausa.) 


ESCENA  IV 
DICHA,  ESPERANZA,  por  la  derecha. 

Esperanza. — .Mamá. . . 

Rita. — Esperanza... 

Esperanza. — Ya  está  resuelto  lo  de  la'  plaza  del  Ángel.  E 
dos  segundos  hemos  quedado  conformes. 

Rita. — ¿Cuánto  pagan? 

Esperanza. — A  mí  nada.  Me  dijeron  que  no  les  servía. 

Ri  ta. — Esperanza. . . 

Esperanza. — Ninguna.  ¡Ah!  Y  me  dijeron  que  lo  sentía 
mucho.  No  lo  creo. 

Rita. — ¡Es  que  necesitamos  ese  sueldo!  ¡No  es  justo  carga 
todo  el  peso  sobre  tu  hermana! 

Esperanza. — ¿Y  qué  voy  a  hacer  yo  si  no  me  admiten? 

Rita. — Ser  más  formal. 

Esperanza. — Tú  dirás...  Entro:  — ¿Es  usted  la  profesora  d 
inglés? — Para  servir  a  usted. — ¿Sabe  usted  inglés? — Te  jur 
que  no  me  reí  todavía... — Sí,  señora. — Pausa. — ¿Y  cuántos  añc 
tiene  usted? — Veintitrés. — Son  pocos. — Pues  por  ahora  no  pue 
do  ofrecerle  á  usted  más... — Para  acompañar  a  mi  hija  es  pre 
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ciso  una  mujer  de  más  edad.—- Sí,  vieja,  para  que  se  duerma 
a  tiempo. 

Rita. — (Escandalizada.)  ¿Contestaste  eso,  Esperanza? 

Esperanza. — No,  mamá,  lo  pensé  nada  más. — ¡Déjeme  usted 
late  señas,  y  si  acaso  le  escribiré!...,  aunque  lo  dudo  mucho; 
no  tiene  usted  tipo  de  miss. — Yo  ya  me  sonreí  algo,  porque  esa 
señora  no  sabe  lo  que  quiere  decir  miss...  Nos  despedímos  y 
aquí  estoy. 

Rita. — Me  contraría  bien... 

Esperanza. — Tendrás  que  darme  seis  pesetas  para  comprar- 
me un  frasco  de  tinte;  voy  a  pintarme  el  pelo  de  rojo. 

Rita. — No  desatines. 

Esperanza. — Gafas,  ya  las  tengo.  (Enseñándolas  y  ponién- 
doselas después./  Me  las  regaló  un  caballero. 

Rita. — ¿Cómo  dices? 

Esperanza. — Que  me  las  regaló  un  caballero.  ¿Está  mal 
dicho? 

Rita. — ¿Quién  era? 

Esperanza. — No  lo  sé;  los  caballeros  son  siempre  desconoci- 
dos. Si  no  te  diría  don  Fulano  o  el  señor  Tal...,  y  éste  era  un 
caballero  cualquiera. 

Rita. — Esperanza,  me  disgusta  profundamente... 

Esperanza. — Vaya,  no  te  enfades;  te  diré  el  nombre:  Pepito. 

Rita. — Es  un  buen  amigo  nuestro,  el  único  que  nos  queda 
de  aquellos  tiempos  mejores...;  pero  no  me  agrada  que  con- 
sientas regalos. 

Esperanza. — No  tiene  importancia:   ¡vaya  un  regalo! 

Rita. — Sin  embargo,  no  los  aceptes.  Te  criticarán. 

Esperanza. — ¿Y  tú  te  preocupas  de  lo  que  piensen  los  de- 
más? Pues  ya  tienes  diversión. 

Rita. — Algún  día'  recordarás  mis  palabras. 

Esperanza. — Y  entonces  puede  que  llore;  pero  mientras,  dé- 
jame reír. 

Rita. — Así  nadie  te  hace  caso. 

Esperanza. — ¿Tú  no  tienes  queja  de  mí?  ¿No?  Pues  ríete, 
que  eso  vamos  ganando. 

Rita. — Oye;  en  la  calle  del  Conde  de  Xiquena  sé  que  bus- 
can también  una  profesora. 

Esperanza. — ¿En  el  15?  Allá  voy.  Yo  no  haré  nada  de  pro- 
vecho; pero  siquiera  estoy  todo  el  día  en  la  calle,  de  paseo. 

Rita. — Es  un  modo  de  comprender  la  vida. 

Esperanza. — Magnífico...  por  lo  menos  hasta  que  encontre- 
mos otro.  ¿Que  no  hay  trabajo  ni  sueldo?  Pues  a  reírse  de 
las  privaciones.  ¿Que  viene  una'  pena?...  Pues  a  reírse  de  las 
penas. 

Rita. — Sí,  hija,  sí;   ríete. 
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sobre  la  voluntad..  *  mUnd°  Va  todo  un  P^uito 

ESCENA  V 

WgfcAft  MERCEDES,  por  la  derecha. 

Mercedes.— Hola,  mamá. 
Rita.— Hola,  hija. 
Mercedes.— Ahí  tienes  los  cuartos 
Hita. — ¿Cobraste  todo1* 

Kita.— Alguna  vez  cobrarás. 
MEE0EDE8.-Anda,  baja.  Vengo  rendida.       . 

Esperanza.— No  me  apuro.  ¿Qué  más  da* 
Mercedes. — Gracias  a  tu™  VZ      CT 
r1ta  J-tCvT^Í        ■  B}°?>  70  gail°  »ara  todas. 
xvíia. — ,Fero  no  es  justo!... 

Rita.— Eres  poco  seria,  Esperanza, 
ai  llegar.  ¡VaSon™  XjnS?      <<»**«<»«»■>  Me  las  pendré 

ESCENA  VI 
MERCEDES,  BRAULIO  y  CRIADA,  por  la  derecha. 

Pirulí68  S?A  Sí6nta  **  6I  ^  a  ^scansar.) 

ubaulio. — (A    Za   criada.)    No    haop    falta-  t,™    „ 

¿Tase  Za  rr«w«  «^  t«  ^T     i"  taita,  nos    conocemos. 

<vuie  la  criada  por  la  derecha.  A  Mercedes.)  ¿Se  puede? 

30 


Mercedes. — (Levantándose  vvoambentte.)  ¿Con  qué  derecho 
mtra  usted  aquí? 

Braulio. — ¿Usted  no  oyó  que  he  pedido  permiso? 

Mercedes.' — ¿Usted  ha -oído  que  se  lo  concedieran? 

Beaulio.— Pues  si  los  dos  hemos  dejado  de  escuchar  algo 
interesante,  disculpémonos  mutuamente  los  dos.  Por  mi  parte... 

(Meecedes. — No  le  consiento  a  usted  que  dentro  de  mi  propia 
jasa... 

Braulio. — (Mercedes... 

Meecedes. — Ni  la  confianza  de  que  me  llame  usted  por  mi 
aombre. 

Beaulio. — ¿Pues  cómo? 

Mercedes. — Por  mi  apellido,  y  mejor  de  ninguna  manera. 

Braulio. — Pero  Mercedes... 

Mercedes. — Soy  la  señorita  de  Fernández. 

Braulio. — Bueno;  usted  será  todo  lo  Fernández  que  usted 
luiera',  pero  es  imposible  que  la  llame  a  usted  así:  "Fernán- 
dez..., oiga  usted,  Fernández..."  Es  un  apellido  muy  respeta- 
ble, pero  no  da  idea  de  amor.  ¿Cómo  diablo  voy  a  decir:  "lia 
adoro  a  usted,  Fernández?..."  No  puedo  inspirarme... 

Mercedes. — Ni  es  menester. 

Braulio. — Merceditas... 

Mercedes. — Ya  le  he  dicho  a'  usted  una  porción  de  veces  que 
no  estoy  dispuesta  a  escucharle... 

Braulio. — Merceditas. 

Mercedes. — ¿Por  qué  me  persigue  usted?  Yo  soy  una  mu  jet- 
honrada. 

Braulio. — Por  eso.  Las  que  no  lo  son  nos  persiguen  a  nos- 
otros. 

Mercedes. — Hágame  usted  el  favor  de  retirarse. 

Braulio. — Le  suplico  a  usted  respetuosamente  unos  minutos 
de  conversación.  En  esto  no  hay  ofensa. 

Mercedes. — Hable  usted. 

Braulio. — (Sentándose.)  Permítame  usted  que  empiece. 

Mercedes. — Mamá  va  a  venir. 

Braulio. — Su  mamá  de  usteti  será  una  señora  discreta. 

Mercedes. — ¿Quién  lo  duda? 

Braulio. — Pues  entonces  ya'  verá  usted  como  no  viene  tan 
pronto. 

Mercedes.— ¡  Caballero! ... 

Braulio. — Siéntese  usted,  Merceditas... 

Mercedes.— (Búittánáos'e*)   A  usted  no  es  preciso  invitarle- 

Braulio. — Son  cinco  pisos  y  me  fatigaron  las  escaleras.  Dfe- 
pénsteme  usted  el  hábermte  sentado...  y  dispénseme  usféld  tam- 
bién el  fatigarme.  Comprendo  que  no  es  muy  airoso  demos- 
trar cansancio'  fféictL.,  pero*  Bfuetfe  hábeV  ffífec%)tó. 
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Mercedes. — Basta  con  que  haya  sillas. 

Braulio.»— Conformes...  por  el  momento. 

Mercedes.i — Usted  me  dirá... 

Braulio. — Me  llamo  Braulio  Jiménez  del  Portillo.  Tongo 
cuarenta  y  cinco  años. 

Mercedes.— ¿Hace  mucho? 

Braulio. — Desde  octubre.  Es  una  edad  seria  bastante  leja- 
na de  la  vejez. 

Mercedes. — Y  de  la  juventud. 

Braulio. — Equidistante.  Soy  soltero.  Tan  soltero  que  ni  so- 
brinos tengo. 

Mercedes. — Es  una  desgracia'  para  usted... 

Braulio. — Para  ellos.  Poseo  una  fortuna  regular,  una  sa- 
lud regular  y  un  carácter,.. 

Mercedes. — Regular. 

Braulio. — Exactamente.  Usted  conoce,  por  mi  insistencia,  la 
profunda  admiración  que  me  causan  sus  cualidades  físicas. 

Mercedes. — De  algunas,  lo  sospechaba;  de  todas,  no. 

Braulio. — Es  usted  muy  modesta. 

Mercedes. — Es  preferible. 

Braulio. — Además,  la  conceptúo  a  usted  angelical. 

Mercedes. — 'Se  engaña  usted. 

Braulio. — Otra  modestia.  Y  es  verdaderamente  sensible  que 
una  persona  como  usted,  nacida  en  un  ambiente  de  riqueza, 
no  disfrute  del  que  le  corresponde. 

Mercedes. — No  me  quejo. 

Braulio. — ¿Y  no  lo  piensa  usted  nunca? 

Mercedes. — Sueños  de  muchacha.  Son  tan  baratos  los  viaje 
de  la  imaginación. 

Braulio. — Luego  hay  que  volver  a  la  realidad. 

Mercedes. — Eso  es  más  caro,  sí.  Lecciones  de  piano,  aporreo 
de  teclas,  solfeo  con  el  metrónomo  delante  para  medir  bien  el 
compás  y  en  seguida,  a  escape,  otra  lección.  Una  existencia 
tan  desprovista  de  variedad,  que  yo  mi3ina,  en  ocasiones,  me 
figuro  que  soy  un  metrónomo.  ¿Despacio?  Redondas,  blancas... 
¿De  prisa?  Corcheas,  fusas...  ¿Más  de  prisa?  Semifusas. 

Braulio. — ¿No  se  le  ocurren  a  usted  nunca  fugas? 

Mercedes. — No,  señor;  ésas  las  tenso  en  el  método  de  Eslav 
na'da  más. 

Braulio. — Es  un  dolor  que  consuma  usted  así  los  años  me- 
jores, sacrificando  juventud,  talento,  belleza...  " 

Mercedes.— Muchas  gracias. 

Braulio.— No  conocer  las  diversiones  ni  el  teatro... 

Mercedes. — Conozco  la  paciencia'.  Bien  llevada  es  casi  uns 
satisfacción. 
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Braulio. — Y  desde  luego  una  virtud. 

Mercedes. — Entonces  cuesta  muy  poco  ser  virtuosa...   Pero 
ted  me  dirá  el  objeto  de  su  visita. 

Braulio. — No  es  fácil.  En  este  mundo  son  mucho  más  las 
eas  que  se  pueden  hacer  que  las  que  se  pueden  decir. 
Mercedes. — Espero  ante  esa  diflculta'd  que  ya  tendrá  usteri 
amabilidad  de  retirarse. 
Braulio. — Mercedes,  la  adoro  a  usted. 
Mercedes. — Es  demasiado.    (Burlona.) 
Braulio. — Rebajemos,  Mercedes,  la'  quiero  a  usted... 
Mercedes. — Gracias.   (Seria.) 

Braulio. — Y  vengo  a  poner  a  sus  pies  mi  voluntad  y  mi  for- 
na. 

Mercedes. — (Pausa.)  ¿Qué  más? 
Braulio. — Nada  más. 
(Mercedes. — ¿Y  el  nombre?" 

Braulio. — Por  ahora  no...  Más  adelante,  cuando  nos  conoz- 
tmos... 

Mercedes. — Pues   mientras   nos   vamos    conociendo,    hágame 
sted  el  favor  de  irse  retirando. 
Braulio. — Mercedes,  no  sea  usted  exagerada. 
Mercedes. — Hemos  terminado. 

Braulio. — En  mis  palabras  no  quiso  haber  ofensa...  Le  su- 
ico  a  usted  que  no  se  enfade... 

Mercedes. — No,  si  no  me  enfado  ni  me  asusto.  Nc  es  la  pri- 
ora vez  que  lo  oigo,  y  esto  de  repetirlo  tanto  es  el  favor  que 
¡tedes  los  hombres  ricos  nos  hacen  a  las  mujeres  pobres,  ité- 
rese usted,  don  Braulio;  retírese  usted,  retírese  usted...  (Em- 
ijándolo  suavemente. — Vase  don  Braulio  por  la  derecha.) 


ESCENA  VII 


MERCEDES 

(En  la  ventana,  diciéndole  cariños  al  pájaro  y  moviendo  la 
ibem,  rabiosa.) 

Mercísdes. — Rico...  Chiquito...  ¡Si  fueras  tú  como  don  Brau- 
d!...  Pero  te  tiene  más  ventaja  no  serlo,  porque  hoy  te  que- 
ibas  sin  alpiste  y  sin  plumas...  Rico...  Ohíqüito;..  ¿Quieres 
chuga?  Sólo  por  no  ser  hombre  la  mereces.  Voy  a  traerte  una 
ojita'...  (Va  a  hacer  miMis  por  la  igq^Áwréa  y  sale  Ricardo 
w  la  derecha.) 
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ESCENA  VIII 

MERCEDES  y  RICARDO,  por  la  derecha. 

1 

Ricardo. — (Suave.)  Mercedes...  Mercedes...  (Mercedes,  de&U 
niéndole  y  acercándose  a  Ricardo.)  Veeinita,  buenas  tardes. 

Mercedes. — Buenas  tardes,  vecino. 

Ricaedo. — Vengo  a  despedirme. 

Mercedes. — (Risueña.)  Viene  usted  equivocado:  al  entrif 
no  se  despide  a  nadie. 

Ricardo. — Es  que  me  marcho. 

Mercedes. — ¿Ahora  mismo? 

Ricardo. — Mañana. 

Mercedes. — Antes  pienso  echarle  a  usted  de  aquí. 

Ricardo. — Al  volver  mi  padre  de  la  oficina  nos  enseñó  jll 
trasla'do;  lo  destinan  a  Valencia;  tiene  un  mes  de  pía*! 
para  tomar  posesión. 

Mercedes.— Un  mes... 

Ricardo. — Para  mí  es  un  día;  marcho  mañana  a  buscar  casi 

Mercedes. — ¿Y  no  vuelve  usted? 

Ricardo. — No  vuelvo. 

Mercedes.- — De  manera,  vecino... 

Ricardo. — De  manera,  vecina,  que  sabe  Dios  cuándo  nos  vol 
Veremos  a  ver,  si  es  que.nos  vemos. 

Mercedes;—  (Seria,)-  Ricardo... 

Ricardo. — (Triste,  pero  sonriendo.)  Mercedes... 

(Pausa.) 

Mercedes. — (Risueña.)  Que  lleve  usted  muy  buen  viaje. 

Ricardo. — Eso  es,  que  no  descarrile  el  tren. 

Mercedes. — Ni  usted. 

Ricardo. — A  mí  igual  me  da.  Voy  para  obedecer  y  no  volve 
ré,  porque  me  han  dicho  que  en  el  ferrocarril  haoen  pagar  lo 
billetes. 

Mercedes. — (Siempre  risueña.)   Es  una  razón. 

Ricardo. — El  dinero  suele  ser  la  razón  de  muchas  ausencia 
y  de  muchos  olvidos. 

Mercedes. — Y  usted  va  dispuesto  a  olvidar...,  a  olvidar  Ma- 
drid, 

Ricardo. — Es.  lo  prudente. 

Mercedes. — Si  usted  lo  dice. 

Ricardo. — Figurémonos  que  dejase  algo  o  alguien  que  pudie- 
ra interesarme. 

Mercedes  . — Figur  émosnolo . 

Ricardo. — ¿Nt>  serla'  ridículo  que  llevara  conmigo  esperanzas 
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¡alizables?  En,  el  equipaje  de  un  pobre,  las  ilusiones  pagan 
eso.  Es  mejor  dejarlas. 
[ercedes. — ¿Mejor? 
:icaedo. — Indudablemente. 
ÍEBCEDES. — Le  felicito  a  usted, 
ti  cardo. — ¿Porque  he  de  abandonar  mis  ilusiones? 
Mercedes. — Sí;  porque  debe  usted  dejarlas...  y  porque  pue- 
usted  dejarlas. 
Iicardo. — Es  filosofía. 
Mercedes. — Y  parece  indiferencia. 

Iicardo. — Por  fuera  son  iguales.  Y  lo  de  dentro,  lo  que  uno 
¡nsa  o  sufre  cuando  dice  sencillamente  "adiós..."  dentro  se 
ida. 

íercedes. — ¡Qué  mal  arreglado  está  el  mundo! 
Iicardo. — O  por  lo  menos,  ¡qué  mal  arreglados  estamos  nos- 
os! 

¡íercedes. — Paciencia,  vecino. . 

tli cardo.— Paciencia,  vecina...,  yj  demos  gracias  porque  nos 
sladan...  Si  fuese  la  cesantía... 
ííercedes. — (Seria.)   Ricardo... 

Ricardo. — (Triste./  Mercedes.  (Pausa.  Esforzándose  en  apa- 
rtar indiferencia.)  ¿Quiere  usted  algo  para  Valencia? 
áERCEDES. — Nada;  buen  viaje  y  buena  suerte,  si  es  que  sirve 
desearla. 

Ricardo. — Dicen  que  sí. 
ííercedes. — Pues  digámoslo.  Buena  suerte. 
Ricardo. — ¡Buena  suerte,  tener  veintiocho  años  y  no  valer 
ra  nada!  ¡Con  mi  carrera  de  abogado  y  siendo  una  carga 
ra'  mis  padres!...  Hago  oposiciones  á  cuantas  plazas  salen; 
soy  un  vago  ni  un  holgazán,  porque  me  aprueban  mis  exá- 
>nes...  (Desesperado.)  ¡Y  siempre  aprobado  y  sin  plaza! 
ansa.  Tranquilo.)  Perdóneme  usted;  me  pongo  ridículo.  Des- 
didos  ya. 

Mercedes. — Despedidos... 

Ricardo. — Aunque   el   tren  no  marcha'  hasta  por   la  tarde, 
tno  a  esa  hora  tiene  usted  sus  lecciones... 
Mercedes. — Mañana  quizás  vuelva  temprano,  y  si  aun  está 
ted  aquí... 

Ricardo.— ¿A  qué  hora? 
Mercedes. — A  las  cinco. 
Ricardo. — (Pausa.  Resuelto.)  No,  no  estaré. 
Mercedes. — (Tímida.)  ¿A  las  cuatro? 
Ricardo. — No,  no  estaré  a  las  cuatro  ni  a  las  tres... 
Mercedes. — Entonces... 
Ricardo. — Hasta  que  Dios  quiera. 
Mercedes. — ¿Marcha  usted  solo? 
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■  Ricardo. — Con  un  amigo...,  y  tendré  que  consolarlo;  se 
muy  triste. 

Mercedes. — (Algo  burlona.)  ¿Casa'do? 

Ricardo. — Soltero. 

Mercedes. — ¿Tenía  novia? 

Ricardo. — No.  Tenía  un  amor. 

Mercedes. — ¿Y  ya  no  lo  tiene? 

Ricardo. — Los  que  se  apartan  riñen  siempre,  aunque  pe 
momento  ellos  mismos  no  sepan  que  han  refiido.  Mi  amigo 
a  despedirse... 

Mercedes. — Como  usted. 

Ricardo. — A  decirle  adiós. 

Mercedes. — Como  usted. 

Ricardo. — Y  a  no  decirle  na'da  más. 

Mercedes. — ¿Cómo...  cómo  no  le  dice  que  la  quiere? 

Ricardo. — Porque  es  leal.  Antes  le  faltó  osadía  para  d« 
rarse,  y  ahora,  al  marchar,  no  sabiendo  si  volverá,  cree  qi 
villano  formalizar  compromisos  y  despertar  amores. 

Mercedes. — ¿Tiene  valor  para  callar? 

Ricardo. — Es  más  honrado  y  más  noble  llevarse  lina 
que  repartirla  sólo  por  el  egoísmo  de  que  alguien  sufra  co 
Si  algún  día  tiene  la  fortuna*  de  encontrar  un  pedazo  de 
seguro,  quizás  vuelva,  quizás  pregunte... 

Mercedes. — ¿Quizás?... 

Ricardo. — ¡De  fijo! 

Mercedes. — ¡Tal  vez  le  aguarden! 

Ricardo. — ¿Tal  vez? 

Mercedes. — Si  merece  esos  respetos  aguardará  seguram 

Ricardo. — Mercedes... 

Mercedes. — Ricardo. . . 

(Pausa.) 

Ricardo. — (Dándole  la  mano.)  Adiós,  vecina. 

Mercedes. — (Volviendo   la  cabeza  emocionada.)    Buen 
vecino. 

(Va.se  Ricardo  por  la  derecha;  en  la  puerta  se  vuelve,  m 
se  inclina  profundamente  sin  que  ella  le  mire.  Mercedes  <, 
inmóvil,  preocupada,  y  luego,  despacio,  se  sienta,  absorta, 
fa  el  punto  de  no  sentir  a  su  madre,  que  entra  por  la  dere 


ESCENA  IX 

MERCEDES  y  RITA. 

Rita. — (Acercándose.)  ¿Duermes,  hija? 

Mercedes. — (Con  un  pequeño  sobresalto.)  No,  mamá. 


Rita. — ¿En  qué  piensas? 

Mercedes. — En  nada. 

Rita. — Malo.  El  que  se  complace  en  estar  solo  y  a  obscuras 
suele  tener  muy  atropellados  los  pensamientos.  Enciende,  Mer- 
cedes, enciende.  La  lua.es  casi  una  medicina. 

Mercedes. — Por  lo  que  cuesta. 

Rita. — ¿No  te  encuentras  b\en? 

Mercedes. — Un   poco    cansada. 

Rita. — Trabajas  demasia'do. 

Mercedes.— No,  mamá:  aun  puedo  más.  Aquí  ha  estado  un 
señor..., 

Rita.— ¿Alguna  lección? 

Mercedes. — -Sí,  una  lección. 

Rita. — ¿Y  aceptaste? 

Mercedes. — No  me  convenía. 

Rita. — Hiciste  bien.  Tienes  que  distraerte  algo...  Bueno  que 
no  te  parezea's  a  esas  chiquillas  alocadas,  presuntuosas... 

Mercedes.— No  es  mérito.  Yo  aun  no  he  tenido  juventud. 

Rita. — Por  vosotras  dos  sentí  más  honda  nuestra  caída; 
sobre  todo  por  ti,  que  ya  estabas  en  edad  de  comprender  la 
desgracia. 

Mercedes. — No  lo  recuerdes... 

Rita. — Pero  tú  eres  mi  consuelo:  tan  formal,  tan  trabaja- 
dora, no  viendo  más  que  tus  lecciones... 

Mercedes. — Eso  no,  mamá.  Veo  mundo,  veo  diversión,  veo 
tentaciones...  Esta  noche  se  casa  la  señorita  de  Saavedra;  en 
vez  de  lección  de  canto  pasamos  la  hora'  enseñándome  su 
equipo. 

Rita. — No  es  conveniente  acercarse  tanto  al  peligro... 

Mercedes. — No  podía  negarme.  ¿No  comprendes  que  una 
novia  que  enseña  sus  galas  a  la  profesora'  de  piano  la  distin- 
gue mucho? 

Rita. — Podías  pasarte  sin  esa  distinción. 

Mercedes. — Si  la  vieras  cómo  se  recreaba  entre  aquellas  pre- 
ciosidades...: joya's,  trajes,  sombrillas,  tan  nuevo,  tan  esplen- 
doroso..., pregonando  el  idilio...  ¿Y  la  ropa  blanca?  A  mon- 
tones. Todo  cifrado.  Las  iniciales  de  los  novios  enlazadas... 
Una  letra,  enroscándose  en  la  otra,  parecía'  que  le  estaba  di- 
ciendo: — Así  te  abrazarán,  así  viviremos  juntos,  así  es  el  ma- 
trimonio. 

Rita. — Con  cariño  eso  es. 

Mercedes. — ¡Y  pensar  que  sobra  tanto  en  algunos  sitios  y  en 
otros  serían  felices  con  tan  poco!... 

Rita. — ¿Serás  envidiosa? 

Mercedes. — No,  mamá. 

Rita. — No  lo  seas. 
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Mercedes. — Y  los  aderezos,  y  los  collares... 

Hita. — ¿Querrías  uno? 

Mercedes. — Un  collar  no;  ©1  valor  de  uae  sí;  tal  vez  fuese 
la  felicidad  de  dos. 

Rita. — ¿Tuya  y  de  quién? 

¡Mercedes. — La  tuya,  mamá. 

Rita. — Has  dicho  de  dos. 

Mercedes. — Tú  y  yo. 

Rita. — No  sé  por  qué  se  me  figura'  que  en  tu  imaginación, 
contándome  a  mí,  saldrían  tres. 

Mercedes. — ¿Y  si  acertaras? 

Rita. — ¿Estás  enamorada? 

Mercedes. — ¿Sería  pecado? 

Rita.- — El  amor  siempre  es  principio  de  pecado. 

Mercedes. — Pensando  en  casarme... 

Rita. — Entonces  es  principio  de  penitencia. 

Mercedes. —  ¡Mamá,  que  tengo  veinticinco  años! 

Rita. — Entonces  no  podemos  entendernos.  ¿Quién  es? 

Mercedes. — El  vecino. 

Rita. — ¿El  del  primero? 

Mercedes. — No. 

Rita. — ¿El  del  principal? 

Mercedes. — No. 

Rita. — Acaba,  porque  son  cinco  pisos...  (Viendo  el  gesto  de 
Mercedes,  que  señala  al  cuarto  de  al  lado.)-  ¿Ricardo?...  ¡Pero 
si  no  tiene  una  peseta! 

Mercedes. — Por  eso  no  te  dije  que  sentía  avaricia',  sino  ca- 
riño. 

Rita. — ¡Era  lo  que  nos  faltaba! 

Mercedes. — A  mí,  sí. 

Rita. — ¿No  te  quiere  tu  madre? 

Mercedes. — ¿Y  a  ti  no  te  quiso  la  tuya? 

Rita. — Pero  eso  no  es  porvenir. 

Mercedes. — No  te  apures,  mamá.  Siendo  honrado  y  bueno  el 
presente,  llevamos  ya  gana'da  la  mitad  del  porvenir.  Hay  jus- 
ticia para  todos. 

Rita. — ¿Dónde? 

Mercedes. — En  la  tierra. 

Rita. — Créelo. 

Mercedes. — ¿Me  perdonas? 

Rita. — ¡Qué  remedio! 

Mercedes. — ¡Qué  buena  eres,  mamá!... 

Rita. — Sí,  hija  mía,  muy  débil. 

Mercedes. — ¡He  dicho  qué  buena! 
vRita. — Es  lo  mismo.  Ya  lo  aprenderás. 
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ESCENA  X 
DICHAS,  PEPITO,  por  ta  derecha. 

Pepito. — ¿Madre  e  hija  abrazadas?  ¿A  que  acierto?  Si  ha- 
blaba la  madre,  perdón.  Si  hablaba  la  hija',  confidencia. 

¡Mercedes. — ¿Es  usted  hechicero? 

Pepito. — Si  lo  fuese,  usted  y  yo  seríamos  pareja. 

Rita. — Siempre  tiene  usted  a  punto  un  piropo. 

Pepito. — Y  éste  es  nuevo.  Llegó  ayer  de  París...  en  El  Fi- 
guro. Casi  lo  estrena  Merceditate. 

Rita. — ¿Qué  locura  ha  sido  esa  de  comprar  las  gafas  a  Es- 
peranza? 

Pepito. — Un  capricho...;  no  vale  la  pena. 

Rita. — ¡Si  es  que  no  late  necesita! 

Pepito. — Por  eso  es  capricho.  Supongo  que  las  lucirá... 

Mercedes. — Ha  vuelto  a  salir. 

Rita. — ¿Qué  buen  aire  le  trae  a  usted  por  aquí,  Pepito?  Por- 
|que  ahora  le  vemos  a  usted  muy  poco. 

Pepito. — Aire  de  minué.  Traigo  un  encargo  para  ustedes. 
Mis  distinguidas  amigas  las  señoritas  de  Poquita  Cosa... 

Rita. — ¿Las  de  qué?... 

Mercedes. — Las  de  García  San  jorge. 

Pepito. — Ese  es  el  apodo,  aunque  ellas  aseguran  que  es  el 
apellido  del  padre.  Por  García  Sanjorge  nadie  late  conoce;  pero, 
en  cambio,  pregunte  usted  a  cualquiera,  a  las  sei3  de  la  tardo 
en  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  por  las  de  Poquita  Cosa,  y  no 
tardarán  mucho  en  enseñarle  a  las  tres  hermanas  y  a  la  ma- 
dre, paseando  en  un  cajón,  que  le  llaman  coche  porque  tiene 
ruedas. 

Rita. — ¿Qué  dirá  usted  de  nosotras?... 

Pepito. — Nada. 

Mercedes. — Y  será  lo  más  piadoso. 

Pepito. — (Riendo.)  Mala  persona  lo  soy,  pero  ustedes  me 
juzgan  con  benevolencia... 

Mercedes. — (Dándole  la  mano.)  Gánate  de  hablar...  Ojalá 
fuesen  todos  como  usted,  Pepe. 

Pepito. — Reconciliados...  y  agradecido.  Vamos  con  mi  en- 
sargo.  La  Poquita  Cosa,  madre,  quiere  distraer  a  las  Poquitas 
Cosas,  hijate...,  especialmente  a  la  pequeña,  Juanita,  que  está 
íesconsolada. 

Rita. — ¿Algún  desengaño? 
[  Pepito. — 'Horrible.  Se  enamoró  de  un  automovilista  que  pa- 
jeaba diariamente  por  su  calle:    él  la  correspondía,  y  entre 
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las  miradas  incendiarias  de  aquel  muchacho,  el  olor  a  petró- 
leo y  el  quejido  desgarrador  de  la  bocina,  pan,  pan,  pan...  se 
nos  mareó  la  pobre  Juanita... 

Rita. — Estos  coches  sin  caballos  son  una  diablura. 

Mercedes. — Pero    ¡qué*bonitos  son! 

Pepito. — Hace  pocas  tardes  se  puso  al  pie  de  su  balcón  un 
joven  muy  elegante.  Juanita  no  le  hizo  caso.  Anochecido  el 
joven  se  acercó,  enseñándole  una  carta',  y  Juanita,  fiel  a  su 
pasión,  cerró  con  rabia  la  ventana. 

Rita. — Bien  hecho. 

Pepito. — Al  día  siguiente,  carta.  "Señorita:  Me  creí  autori- 
zado por  sus  miradas;  pero  el  desprecio  de  ayer  me  desenga- 
ñó. Deseando,  aun  en  esto,  complacerla  a  usted,  desde  hoy  no 
volveré  a  molestarla  ni  con  el  ruido  del  motor." 

Rita. — ¿Era  el  mismo?. 

Mercedes. — ¿Y  no  le  conoció? 

Pepito. — No  llevaba  el  traje  de  Chaujfewr,  y  sin  traje,  Jua- 
nita no  distingue  a  los  hombres. 

Mercedes. — ¿Qué  amor  era  ése? 

Pepito. — Después  me  lo  confesó  en  secreto.  De  quien  estaba 
enamorada  era  del  automóvil. 

Rita. — Pepito...,  ¿y  el  encargo? 

Pepito. — Se  proponen  bailar  un  minué,  y  ofrecen  veinte  du- 
ros por  tres  o  cuatro  ensayos  y  diez  duros  la  noche  del  baile. 
Me  acordé  en  seguida  de  Mereeditas,  y  si  conviene... 

Rita. —  ¡Ya  lo  creo! 

Pepito. — Quise  venir  ayer,  pero  me  fué  imposible  por  el 
Ministerio. 

Mercedes. — ¿Está  usted  empleado? 

Pepito. — De  plantilla,  no;  a'unque  van  a  buscarme  una  pla- 
za tranquila...  Paco  se  ha  empeñado  en  que  le  acompañe,  y 
como  somos  tan  amigos  no  puedo  negarme. 

Mercedes. — ¿Quién  es  Paco? 

Pepito. — El  nuevo  director  de  Instrucción  pública. 

Rita. — ¿Usted  qué  es? 

Pepito.— Yo  soy  el  director  de  Paco. 

Mercedes. — ¿Tendrá  usted  mucha  influencia?  m 

•  Pepito.— Mucha,  y  por  poco  tiempo;   esto  es  lo  ministerial. 

Mercedes. — ¿Teme  usted  que  lo  cambien  pronto? 

Pepito. — A  mí  no;  cambiarán  a  Paco,  y  esto  basta  para' 
que  gire  yo,  si  no  me  apresuro  a  encontrar  un  hueco  con- 
fortable... Todos  los  días,  al  entrar  en  su  despacho,  le  pregun- 
to: "¿Aun  somos  directores?.. .—Sí,  hombre. — Pues  vamos  a  di- 
rigir algo."  Y  se  redacta  una  circular...  para  que  la  archiven; 
pero  siquiera  consta  su  nombre  en  algún  documento.  La  redac- 
ta' el  jefe  del  negociado,  la  pone  en  limpio  un  escribiente  y  la 
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firma  Paco...  Después  dicen  los  periódicos  que  Paco  es  muy 
trabajador. 

Rita. — Ya  habrá  en  el  Ministerio  quien  no  haga  otro  tanto. 

Pepito. — De  fijo;  pero  Paco  aun  no  tiene  categoría  para  ser 
holga'zán...  Ahora  estamos  con  un  plan  de  enseñanza.  Si  no 
cae  el  Gobierno,  el  año  que  viene  los  chicos  aprenderán  un  cur- 
so de  Historia  comparada  de  las  revoluciones  obreras. 

Rita. — ¿Y  eso  qué  es? 

Pepito. — Una  asignatura. 

¡Mercedes  . — ¿  Necesaria? 

Pepito. — Muy, -muy  necesaria...  yo  no  diré  que  lo  sea';  pero 
un  íntimo  amigo  mío  ha  escrito  esa  obra;  no  la  vende,  lo  ne- 
cesita, y  la  mejor  manera  de  favorecerle  es  declarando  la  obra 
de  texto;  y,  naturalmente,  hay  que  incluir  en  el  plan  la  asig- 
natura. 

Mercedes.' — Es  un  trabajo  enorme. 

Pepito. — Una  línea. 

Mercedes. — Para  los  chicos... 

Pepito. — Para  los  chicos,  que  no  se  la  aprenderán,  como 
las  demás  asignaturas,  na'da;  para  los  padres,  un  pequeño  gra- 
vamen por  las  matrículas;  pero  con  una  insignificancia  de 
cada  cual  hacen  feliz  a  mi  amigo...,  que  es  lo  que  se  trataba 
de  demostrar. 

Rita. — No  es  mucha  razón  la  de  la  amistad. 

Pepito. — Si  cada  resolución  oficial  hiciese  un  hombre  feliz, 
todos  lbs  españoles  seríamos  dichosos. 

Mercedes. — Y  a  usted  le  sería  muy  difícil  un  destinillo. 

Pepito. — Bastante. 

Mercedes. — Para  un  abogado. 

Pepito. — Todos  lo  somos. 

Mercedes. — -Tres  mil  pesetillas... 

Pepito. — ¡Imposible! 

Mercedes. — Dos...  mil  quinientas... 

Pepito. — ¿Interesa  mucho? 

Mercedes. — Mucho. 

Pepito. — ¿  Muchísimo  ? 

Mercedes. — Muchísimo. 

Pepito. — ¿A  nombre  de  quién? 

Mercedes. — De  Ricardo  Carrascosa. 

Pepito. — ¿Y  ese  Ricardo  qué  es  de  usted? 

Mercedes. — Haga  usted  el  favor  completo.  Sin  preguntas. 

Pepito. — ¿Sin  preguntas?  Deben  ser  dificultosas  las  res- 
puestas. 

Mercedes. — ¿Palabra? 

Pep  i  to. — Palabra. 

Mercedes. — (Conmovida.)    ¡Gracias ! 

41 


Pepito. — ¿No  tendrá  ninguna  obra  escrita?  Podríamos  in- 
cluirla' en  el  plan  de  enseñanza. 

Rita. — Es  usted  muy  bueno,  Pepe. 

Pepito. — Veremos  cuando  llegue  mi  turno  si  me  oreen  uste- 
des tan  bueno. 

Mercedes. — ¿Nosotras  qué  podemos  hacer? 

Pepito. — ¿Quién  sabe?  Y  Esperanza,  ¿no  vendrá? 

Rita. — En  seguida. 

Pepito. — La  esperaré...  para  saludarla. 


ESCENA  XI 

DICHOS,  CARRASCOSA,  por  la  derecha. 

Careas  cosa. — ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Rita. — (Adelantando.)  ¿Qué  hay,  mi  señor  don  Roque? 

Carrascosa. — Nada,  mi   señora   doña  Rita. 

Rita. — ¿Habló  usted  con  el  ministro? 

Carrascosa. — No,  señora.  ¿Usted  cree  que  se  puede  hablar 
con  un  ministro? 

Rita. — ¿Perdió  usted  el  tiempo? 

Carrascosa. — No  del  todo.  He  conocido  al  portero  mayor, 
que  es  muy  amable.  Me  dijo  que  no  volviera  por  allí...;  pero, 
vamos,  como  favor,  para  que  no  me  molestase.  Yo  le  fui  muy 
simpático. 

Rita. — Se  conoce... 

Carrascosa. — Cuando  el  pretendiente  no  inspira  simpatías 
le  aconsejan  que  vuelvan  para  aburrirlo. 

Rita. — ¿Por  qué  no  va  usted  directamente  a  casa  del  mi- 
nistro? ;  i 

Carrascosa. — Ya  sé  cómo  la's  gastan.  En  el  Ministerio  dicen 
que  no  recibe,  y  en  casa  dicen  que  no  está.  Se  adelanta  igual. 

Mercedes. — (A  Pepito.)  ¿Oye  usted?  ¿Son  ustedes  así? 

Pepito. — (A  Carrascosa.)  ¿Qué  le  pasa  a  usted,  buen  hombre? 

Carrascosa. — Pues  eso,  que  soy  bueno.  Calcule  usted  las  ca- 
lamidades que  habrán  caído  sobre  mí  para  que  se  note  a  pri- 
mera vista. 

Mercedes. — Lo  trasladan. 

Pepito. — ¿Y  no  quiere  usted  ir? 

Carrascosa. — (Con  ironía.)  ¿No  he  de  querer?  El  sueldo  llega 
bien  para  los  viajes,  y  con  lo  demás  comemos. 

Pepito. — ¿Qué  es  lo  demás? 

Mercedes. — Nada. 

Carrascosa. — Pero  en  fin,  con  tal  de  que  no  se  molesten  los 
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peces  gordos,  es  natural  que  nos  vayamos  reventando  los  pe- 
queños. 

Pepito. — Y  usted  ¿dónde  presta  servicio? 
Carrascosa. — Me  mandan  a  Valencia. 

Pepito. — ¿En  qué  Ministerio? 

Carrascosa. — Instrucción  pública. 

Pepito. — En  el  mío. 

Carrascosa. — (Espantado.)  ¡El  señor  ministro! 

Pepito. — Todavía  no. 

Rita. — Secretario  del  director. 

Carrascosa. — ¡Cielo  santo!  Yo  que  hablé  en  términos  tan 
irrespetuosos... 

Pepito. — ¿Y  dice  usted  qeu  no  le  reciben? 

Carrascosa. — (Disculpándose.)  No,  señor...;  es  que  no  lo 
intentó  realmente.  Reciben,  reciben...  Son  muy  amables. 

Pepito. — Un  buen  funcionario  no  debe  entorpecer  la  máqui- 
na administrativa.  Si  todos  se  negasen  a  salir  de  Madrid, 
¿quién  trabajaría'  en  provincias? 

Carrascosa. — Conformes,  conformes...  en  que  marche  bien 
la  máquina...,  y  yo  que  ando  la  mitad  del  año  en  ferrocarril... 

Pepito. — ¿Qué  pretexto  alegaba  usted  para  evitar-  el  tras- 
lado? 

Rita. — Diez  mil  reales  para  cinco  personas. 

Mercedes. — ¿Y  aun  quiere  usted  que  busque  pretextos? 

Pepito. — En  su  caso  hay  muchos  y  se  consideran  satisfe- 
chos. 

Carrascosa. — Como  yo.  Al  recibir  el  nombramiento  me  faltó 
muy  poco  para  bailar. 

Rita. — (Aparte.)  ¿Aun  tiene  usted  buen  humor?... 

Carrascosa. — (Aparte  a  Rita.)  ¿Delante  de  un  jefe?  ¡Ya  lo 
creo! 

Mercedes. — (Aparte  a  Pepito.)  ¿No  podría  usted  hacer  algo 
en  su  obsequio? 

Pepito. — ¿Quién  es  ese  tipo? 

Mercedes. — El  padre  de  Ricardo. 

Pepito. — ¿De  Ricardo?  ¿De  aquel  que  yo  no  puedo  pregun- 
tar lo  que  es  de  usted? 

Mercedes. — De  ese  mismo. 

Pepito. — ¿Y  también  interesa  mucho?  ¿Sencillamente  que  no 
le  trasladen? 

Mercedes. — No  pide  más...  ¡Es  bien  poco! 

Pepito. — Bueno...,-  quedará  usted  complacida. 

Mercedes. — Bendecirán  el  nombre  de  usted. 

Pepito. — Falta  hace...  (A  Carrascosa.)  Oiga  usted,  hombre 
de  Dios,  ¿qué  diablura  es  esa  de  irse  a  Valencia? 

Carrascosa. — No  lo  sé. 


Pepito. — Usted  no  se  marcha.         •> 

Cabeascosa. — Hasta  el  día  treinta. 

Pepito. — Usted  no  se  marcha,  digo,  y  si  me  replica  usted  le 
asciendo. 

Rita. — Replíquele  usted,  don  Roque,  replíquele  usted. 

Carrascosa. — ¿Será  posible?  ¿No  me  trasladarán?  Es  us- 
ted tan  bueno,  tan  santo... 

Pepito. — El  santo  de  este  milagro  tiene  faldas. 

Carrascosa. — Mercedes...  ¿Es  usted  la  que  nos  favorece,  Mer- 
cedes? 

Pepito. — Sí,  hombre,  sí;  la  misma  que  consiguió  un  destino 
para  Ricardo. 

Carrascosa. — ¿Un  destino  a  mi  Ricardo?  ¿No  es  burla"?  ¿Y 
nos  quedamos  en  Madrid?  ¿No  es  burla,  verdad?  ¿Lo  puedo 
decir? 

Pepito. — Palabra  de  honor.     •   . 

Carrascosa. — (Atortolado,  yendo  de  uno  a  otro  lado.)  Doña 
Rita...  Mercedes...  Merceditas...  Don. .3,  don...  ¿Usted  cómo  se 
llama'? 

Pepito. — Pepe. 

Carrascosa.— Don  Pepe... 

Pepito. — Que  sea  enhorabuena. 

Carrascosa. — Doña   Rita...   Mercedes...    Don   Pepe... 

Rita. — ¿Qué,  don  Roque? 

Carrascosa. — (Marchándose.)  ¡Ricardo...  Dolores...  Ricar- 
do!... (Por  la  derecha.) 

ESCENA  XII 
DICHOS,  menos  CARRASCOSA. 

Rita. — ¡Qué  poco  cuesta  hacer  bien!... 

Pepito. — Es  la  primera'  vez  que  me  alegro  de  ser  ministe- 
rial... 

Mercedes. — ¿Ves  cómo  hay  justicia  en  la  tierra,  .mamá? 

Rita. — Será  justicia;  pero  también  parece  favor. 

Mercedes. — Es  usted  muy  bueno,  Pepito. 

Pepito. — Todos  somos  muy  buenos.  La  bondad  es  contagio- 
sa... No  se  lo  diré  al  médico;  sería'  capaz  de  atribuirlo  a  al, 
gún  microbio. 

ESCENA  XIII 

DICHOS,  ESPERANZA,  por  la  derecha, 

Esperanza. — La  tía   Filomena  viene   conmigo. 
Rita. — ¿A  qué  vendrá? 
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6BCEDES.-a   Esperanza.)    ¿Sabes  que   Pepito   va   a  darle 

estillo  a  Ricardo? 

pebanza.— ¿Quién  se  lo  ha  recomendado? 

SUCEDES.— YO. 

jfebanza.—  (Riéndose.)    ¡Magnífico! 

sucedes—  ¿De  qué  te  ríes?  +ío„ori  ««,+- 

lito.— (Despidiéndose.)   Hasta  mañana,..  Ya  tienen  uste- 

visita...  Adiós,  Esperancita... 

esperanza.— (Riendo)-  Eres  un  amigo  fantástico. 

cpito. — ¿Por  qué? 

speeanza.— Vete  con  Dios.  üll*«  i 

bpito.— Mañana  lo  ñamaremos.  <Ta*e  por  I*  derecha.) 


ESCENA  XIV 

DICHAS,  menos  PEPITO. 

Iercedes.— ¿Quieres  decirme  de  qué  te  ríes? 

speeanza.— Sólo  a  ti  se  te  (fcurre  pedirle  algp  a  Pepito  para 

ardo. 

íeecedes.— ¿Por  qué  no?  .   •■:.;• :.. 

3SFEEANZA.— No  te  hagas  la  disimulada...  ¿No  sabes  que  Fe- 

3  está  enamora'do  de  ti? 

Tfroedes      j  D©  th x  - 

Dspeeanza.— Y  aprovecharse  de  un  enamorado  para  favore- 

«  otro  amor  no  lo  hace  más  que  una  persona  sena...  como 

¡Déjame  reíii 
Iita.— La  tía  Filomena1.  /T7/,„^ 

Iíperanza.— (Llevándote   a  Mercedes.)    Escapemos.    (Vanse 
r  la  izquierda.  Pausa.  Entra  Filomena  por  la  derecha.) 

ESCENA  XV 

RITA  y   FILOMENA. 

Filomena. — Buenas  noches,  Rita.      • 
Rita.— Buenas  noches,  Filomena'.  ¿Y  mi  hermano? 
Filomena. — ¿Mi  marido? 
Rita.— ¿No  es  el  mismo? 

Filomena.— Sí.  Está  bien.  No  sabe  que  he  venido. 
Rita.— ¿Lo  ocultas? 

Filomena.— Se  lo  diré  luego.  Encontré  a  tu  hija  Esperan- 
t...  y  con  ella  he  venido,  aunque  subió  más  ligera. 
Rita. — Para'  avisarnos. 
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Filomena. — ¿Y  evitar  la  sorpresa?     . 

Rita.— Pues  no  lo  ha  conseguido.  Te  agradezco  y  me  ale^í 
de  tu  venida,  pero... 

Filomena. — ¿Te  extraña? 

Rita. — Un  poco.  Hace  ya  un  año  que  no  hablé  contigo.         S 

Filomena. — No  puedo  venir.  Tomás  se  enfadó  mucho  al  -v  1 
que  renunciábate  lo  que  voluntariamente  y  gustoso  pasaba  pa 
ayuda  de  vuestros  gastos. 

Rita.— No   tiene  razón  Tomás.   Acepté  mientras  hizo  fall  l 
hoy  que  Mercedes  gana  lo  bastante  para  sostener  la  casa 
debemos  ser  gravosos. 

Filomena. — Orgullo. 

Rita. — No:    considera'ción. 

Filomena. — Orgullo. 

Rita.— Es  muy  difícil  ver  las  mismas  cosas  colocándose 
sitios  distintos. 

Filomena.— ¿Y  a  ti  te  parece  que  es  correcto  lo  que  hacéi 

Rita.— ¿Correcto?  Tú  dirás  poiqué  no    Filomena. 

Filomena.— Ir  de  casa  en  casa  solicitando  lecciones  de  pia11 
para  Mercedes,  y  ahora  de  profesora'  de  inglés,  quizá  de  insl 
tutriz  o  de  señorita  de  compañía  para  Esperanza...    ¡Niégal, 

Rita.— ¿Por  qué  lo  voy  a  negar?  Sería  preferible  tener  ui! 
renta... 

Filomena.— Tienes  una'  pensión.  Tomás  comprende  que  vue 
tros  gastos  aumentaron,  y  está  pronto  a  facilitarte  cincuen 
duros  mensuales.  Con  esa  cantida'd,  y  en  provincias  podéis  p 
sarlo  muy  decentemente. 

Rita. — Le  agradezco  mucho  a  mi  hermano  y  a  ti  que  esté 
dispuestos  a  socorrernos...  y  a  alejarnos  de  Madrid-  pero  i 
lo  acepto. 

Filomena. — Orgullo. 

Rita. — Ya  hemos  quedado  en  que  sí. 

Filomena.— Y  además,  poco  cariño  para  con  tus  hijas. 

Rita.— Eso  lo  reconozco.  Las  quise  muy  poco  de  pequen 
mientras  no  las  enseñaba  más  que  a  comprarse  trajes  y  a  ei 
galanarse  para  fiestas  y  pateeos...;  pero  desde  que  las  enseí 
a  valerse  por  sí  mismas  y  a  no  temblar  de  miseria  porque  i 
encuentren  sin  padre  o  sin  marido,  estoy  convencida  de  qi 
Jas  quiero  bien  y  de  que  las  quiero  mucho. 

Filomena.— Es  ridículo  que  rechaces  la  oferta  generosa  < 
Tomas. 

Rita.— Si  no  la  rechazo.  ¿Puede  y  quiere?  ¡Dios  se  lo  pagu< 
Filomena.— Al  fin  vienes  al  buen  camino.  Mañana  te  tra< 

ré  yo  la  primera  mensualidad;  di  a  las  niñas  que  se  acaharc 

sus  correteos  y  sus  lecciones. 
Rita.— ¡Eso  no!   Seguirán  trabajando...,  que  favor  constan 
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de  otro  es  humillación  continua  de  uno  mismo,  y  no  quiero 

ponerlas  a  que  un  día'  se  les  acabe  la  merced. 

Filomena. — ¡Eso  es  dudar  de  nosotros! 

Rita. — ¿Y  si  vosotros  desaparecéis?  No,  Filomena;  que  tra- 

p;  quien  no  sabe  más  que  recibir^  no  sabe  defenderse. 

Filomena. — Es  un  bochorno  que  vayan  solas  por  esas-  ca- 

Ú  comd  si  fueran... 

Rita. — Dilo. 

Filomena. — Como   si   fueran  lo   que   no  puedo   decir.    Nadie 

encuentra  libre  de  murmuraciones,  y  a  las  solteras  les  ha- 
n  muchísimo  daño. 
J3.ITA. — ¿Y  a  las  casadas  no? 

Filomena. — Le  hacen  más  daño  al  marido.  Es  en  lo  único 
.  que  está  bien  entendido  el  matrimonio, 
Rita, — Dispénsame  que  no  piense  como  tú. 
Filomena. — Es   que  no  sois  vosotras   solas   en  el  mundo,   y 
guna  atención  debéis  guardar  a  los  parientes.  Comprende  que 

una  vergüenza  ir  de  visita  a*  la  misma  casa  donde  está  una 
brina  carnal  de  institutriz. 

Rita. — El  que  un  pariente  se  muera  de  hambre  en  Sevilla 
en  Badajoz  ha  de  ser  menos  doloroso  que  encontrarlo  ga- 
indose  honradamente  lá  vida... 

Filomena. — Parece  que  lo  hacéis  a  propósito  para  mortifi- 
,rnos. 

Rita. — Si  en  alguna  te  mortifica,  prescindiremos  de  ella. 
Filomena. — En  todas,  porque  como  eso  se  sabe  y  se  dice... 
Rita. — De  todas  ya  no  puedo  ofrecerte  retirarnos. 
Filomena. — Pues  entonces  no  contéis  nunca'  con  Tomás  ni 
«migo. 

Rita. — Ya  no  contamos. 
Filomena. — Sois  muy  soberbias.  . 
Rita. — Perdóname  que . . . 
Filomena. — (Secamente.)   Adiós,  Rita. 
Rita.— Adiós,  Filomena. 
Filomena. — .Despídeme  de  las  niñas.    (Tase  por  la  derecha.) 


ESCENA  XVI 

RITA,  ESPERANZA  y  MERCEDES,  por  la  izquierda. 

Mercedes. — ¿Qué  te  ha  dicho? 
Espeeanza. — ¿Qué  quería? 

Rita. — Lo  de  siempre.  A  queja'rse  de  que  trabajéis  como  pe- 
res en  el  mismo  sitio  donde  ella  se  divierte  como  rica... 
Esperanza. — Es  muy  graciosa  la  tía  Filomena. 
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ESCENA  XVII 
DICHOS,  CARRASCOSA  y  RWARDO,  por  la  derecha. 

'Cakeascosa. — (Empujándole  suavemente.)  Anda,  anda^  da 
las  gracias.  (A  Rita.)  Mi  mujer,  que  la  dispense  ustecj  un  in¡ 
tante:  se  está  vistiendo. 

Rita. — Pero,  hombre... 

Carrascosa. — No  pude  convencerla  de  que  viniese  tal  cu 
estaba.  Dice  que  para  recibir  una  buena  noticia  hay  que  -p» 
uerse  la  mejor  ropa...  Una'  coquetería  de*  vieja... 

Mercedes. — Ricardo... 

Ricardo. — ¿En  el  Ministerio  tiene  usted  un  amigo  que  ha; 
favores? 

Mercedes. — Sí.  Y  tengo  otro  amigo  que  cuando  los  recib 
para  no  ser  agradecido,  se  muestra  receloso. 

Ricardo. — Yo  debo  saber  por  dónde  viene  a  mí  este  favo 

Mercedes. — Es  usted  injusto,  Rica'rdo.  ¿Por  qué  ha  de  ven 
siempre  la  felicidad  por  revueltas  y  por  atajos?...  Muchas  v< 
ees  permite  Dios  que  llegue  por  el  camino  real  y  a  toda  lu 

Ricardo. — ¿Cómo  ahora? 

Ricardo. —  ¡Es  que  la  quiero  a  usted,  Mercedes! 

Mercedes. — Como  ahora. 

Mercedes. — Quiérame  usted,  Ricardo.    ¡Y  cuidadito!   Para 
vida  el  amor  es  mucho,  pero  la  confianza  es  otro  tanto. 

Esperanza. — (A  ¡Carrascosa.)    ¡Que  sea  enhorabuena! 

Rita. — ¡Enhorabuena! 

Carrascosa. — Ya  lo  creo,  y  muy  grande.   ¡Después  de  tanti 

años  de  penas  y  de  privaciones,  hoy  es  un  día  feliz! 

i 

ESCENA   ULTIMA 

DICHOS,  RESTITÜTO,   por   la  derecha. 

Restituto. — ¡Por  fin  ha  sonado  la  hora  de  la  justicia! 
Carrascosa. — ¿Ya'  está  usted  enterado? 
Restituto. — De  los  primeros.    ¡Qué  alegría! 
Carrascosa. — (Cogiéndole  las  manos.)   ¡Gracias,  gracias! 
Rita. — ¡Somos  muy  dichosos! 
Restituto. —  ¡Por  fin  ha  caldo  el  Gobierno! 
Rita. — ¡Virgen  Santísima! 

Mercedes. — (Corriendo  a  Restituto.)  ¿Qué  dice  usted? 
Esperanza. — ¿Que  hay  crisis? 
Carrascosa. — (Resignado.)    ¡Que  hay  fatalidad! 
Restituto. —  ¡Que  hay  justicia! 
Rita. — ¿Pero  dónde? 

(Todos  quedan  rodeando  a  Restituto.  Roque,  solo,  a  la  der> 
cha,  triste.  Oran  animación.)' 
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La  misma  decoración  y  los  mismo»  muebles  del  aeto  primero.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


CARRASCOSA    escribiendo  al  lado  de  la  ventana.  Pausa. 
RESTITUTO  entra  por  la  derecha. 

Restituto.— Estaba  seguro  de  encontrarle  a  usted  aquí. 

Caeej*cosa.— Hay  mejor  luz. 

Restituto.— En  cualquier  lado.  La  de  casa  es  la  que  alum- 
bra siempre  menos.  ¿Se  a'delanta? 

Carrascosa.— Terminándolo  ya  de  copiar. 

Restituto.— Me  da  grima  verle  a  usted  en  esa  tarea  ridicu- 
la   Y  usted  trabaja  como  si  la  vida  ministerial  fuese  eterna. 

Carrascosa.— No  hay  más  remedio,  amig»  don  Restituto. 

Restituto.— Porque  usted  es  un  infeliz,  amigo   don  Roque. 

Carrascosa.— Me  lo  llaman,  pero  no  lo  merezco.  En  cambio   a 

otros...  .  . 

Restituto— No  se  atreven  a  decírselo  siquiera...,  y  »i  io 
piensan,  peor  para  ellos.  Desprecio  las  opiniones  ajenas. 
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CABBAScosA.-"-Hace  UBted  mal,  por  lo  menos  mientras  no  se 
decida  usted  a  tenerlas  propias. 

Restituto. — Se  figura'  usted  que  hablo  por  boca  de... 
Caebascosa. — De  sus  amigos,  evidente. 

Restituto. — Trabaje%  trabaje...  Usted  es  un  emplea  1  ?  de 
carga,  y,  como  todos  los  de  su  especie,  no  necesita  usted  ente- 
rarse del  dueño  a  quien  obedece. 

Carrascosa. — Que  me  mande  Juan  o  me  mande  Pedro,  ¿qué 
más  da? 

Restituto. — La'  cuestión  religiosa  se  complica  y  la  crisis  es 
inevitable. 

Caebascosa. — (Riendo.)  ¿Crisis? 

Restituto. — Sí,  señor;   total  e  inmediata. 

Carrascosa. — Ya  nos  dio  usted  el  susto  una  vez;  no  es  cosa 
de  que  pasemos  los  días  intranquilos. 

Restituto. — Ahora  es  inevitable.  En  lo  interior  no  hay  más 
que  huelgas  y  motines,  y  en  la  política  colonial  es  un  verda- 
dero desastre;  descuidan  Marruecos,  cuando  indiscutiblemen- 
te nuestro  porvenir  está  en  África. 

Carrascosa. — El  de  usted  es  muy  posible;  el  mío,  no. 

Restituto. —  ¡Claro!  Usted  se  quedó  en  Madrid;  el  chico, 
empleado;  el  matrimonio  con  Mercedes,  dentro  de  un  mes... 
¡El  mundo  marcha  bien!  Tiene  usted  una  suerte,  amigo  Ca- 
rrascosa; pero  una  suerte... 

Carrascosa. — Dispénseme  usted. 

Restituto. — Y  a  mí  hasta  en  lo  pequeño  me  persigue  la  mala 
estrella.  Salgo  una  tarde  de  paseo,  y  llueve;  voy  una  noche 
al  teatro  y  desafinan  las  tiples... 

Caebascosa.— Eso,  aunque  usted  no  vaya. 

Restituto. — En  fln)  estoy  convencido  de  que  entre  la  fatali- 
dad y  nosotros  hay  una  línea  recta. 

Caebascosa. — Y  otra  para  la  suerte. 

Restituto. — ¿De  verate? 

Caebascosa. — Indudablemente;    ya  ve  usted   conmigo... 
•    Restituto. — Usted  es  un  bendito. 

Caebascosa. — No  me  opongo.  ^ 

Restituto. — Hace  usted  perfectamente  en  aprovecharse  de 
las  circunstancíate,  y  si  son  rectas  o  curvas,  es  una  gran  filoso- 
fía no  averiguarlo. 

Caebascosa. — ¿Usted  quiere  decir  a'lgo? 

Restituto. — Como  siempre  que  hablo. 

Carrascosa. — Pues  dígalo  usted. 

Restituto. — ¡Nada!  ¡Que  sea  enhorabuena  por  todas  esas 
felicidades!  Cuide  usted  al  hijo,  cuide  usted  a  Mercedes,  cui- 
de usted  a  ese  don  Pepito,  que  es  un  buen  amigo,  y  ellos  ya 
se  cuidarán  de  usted. 
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Carrascosa.— Me  parece  que  pone  usted  alguna  malicia  en 
sus  palabras... 

IlESTiTTJTo.'w-'Cuando  no  se  entienden,  las  malicias  son  ino- 
centísimas. 

Carrascosa. — Me  hace  usted  cavilad,  don  Restituto. 

Restituto. — Se  desnaturaliza  usted,  don  Roque.  Usted  ha 
nacido  para  aceptar  los  hechos  consumados,  sin  preocuparse 
de  las  causas.  Continúe  usted  a'sí. 

Carrascosa. — Don  Restituto,  don  Restituto... 

Restituto. — Y  además,  lo  que  no  puede  demostrarse  con  cer- 
tiflcados<  no  debe  decirse,  para  no  pasar  plaza  de  embustero. 

Carrascosa. — Basta  con  insinuarlo...  Hace  el  mismo  dafío  y 
es  más  prudente.  Se  evita  uno  la  respuesta. 

Restituto. — A  mí  no  me  preocupa  nunca  lo  que  puedan  res- 
ponderme. 

Carrascosa. — No  lo   digo  por  usted...:    lo   digo  por   todos... 

Restituto. — Eso  es  distinto. 

Carrascosa. — No  mucho. 

Restituto. — ¿Viene  usted? 

Carrascosa. — Todavía  no.  He_.de  llevar  esto  concluido. 


ESCENA  II 
DWHOS,  RITA,  por  la  izquierda, 

Restituto. — Pues  yo  me  largo. 

Rita. — Usted  siempre  de  prisa'.   (Saludándole.) 

Carrascosa. — Como  si  tuviera  algo  que  hacer. 

Restituto. — Los  desocupados  somos  la  animación  de  las  ca- 
lles. Me  voy  a  ver  cómo  sigue  ese  fuego. 

Rita. — ¿Qué  fuego? 

Restituto. — Ya  deben  ir  quemadas  un  par  de  manzanal  de 
casas...  en  la  calle  del  Almirante. 

Rita.— ¡Ay,  Dios  mío!...  ¡Y  mi  hija  que  está  allí...,  en  el 
número  12!    (Tase  rápidamente  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III 

RESTITUTO  y  CARRASCOSA. 

Carrascosa.— i  Buena  noticia  ha  dado  usted!...  ¿Pero  ©s  se- 
guro, eh? 
RESTiTUTO.-^Seguro  que  hay  fuego... 
Carrascosa. — ¿Usted  lo  ha  visto? 
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REíSTiTüTO^T-Verlo,  ne.  Vi  correr  los  bomberos  en  esa  direc- 
ción, y  he  calculado... 

Carrascosa. — ¡Doña  Rita!...    ¡Doña    Rita!...     (Llamándola.) 


ESCENA   IV 
DICHOS,  RITA,  por  la  izquierda. 

Rita. — ¿Qué? 

Carrascosa. — Tranquilícese  usted,  señora.  No  sabe  dónde  es 
el  incendio. 

Rita. — Lo  dirá  para  que  me  sosiegue... 

Carrascosa. — No  lo  sabe.  Si  lo  supiese,  la  veracidad  de  una 
noticia  vale  más  que  todas  las  intranquilidades  que  se  puedan 
causar.  ¡    '  !" " :  .'  T"H  3  ^^TWf 

Restituto. — He  visto  correr  los  bomberos  en  aquella  direc- 
ción.   , 

Carrascosa. — ¡Y  lo  mismo  puede  ser  catorce  kilómetros  más 
allá!  Lo  de  la  calle  del  Almirante  no  na  sido  sino  para  darle 
carácter  local  y  de  mayor  impresión. 

Rita. — Me  dio  usted  un  susto... 

Restituto. — Sin  intención. 

Carrascosa. — Las  tres  cuartas  partes  de  las  noticias  son  por 
el  estilo:  un  poco  de  verdad  y  otro  poco  de  fantasía  para  ador- 
narlas. Lo  oye  quien  no  le  importa  y  adelante:  le  interesa  a 
alguno  de  los  presentes,  se  rectifica  y  adelante  también. 

Restituto. — Pues  ahora  he  de  enterarme. 

Carrascosa. — Sí,  hombre,  sí;   entérese  usted. 

Rita. — Antes  de  volver  a  contarlo. 

Restituto.— Y  a  la  noche  les  diré  más  detalles. 

Rita. — Hasta  la  noche. 

(Vase  Restituto  por  la  derecha.  Carrascosa  vuelv*  a  sentarse 
tranquilamente.)  * 


ESCENA   V 
CARRASCOSA.  RITA  y  CRIADA- 

Carrascosa. — Acabaremos  nuestro  trabajo. 

Rita. — ¡Cuánta  gente  da  disgustos  sin  creer  que  los  da! 
(Sale  la  criada  por  la  derecha  y  entrega  una  tarjeta  a  Rita.) 
¿Para  mí?  ¿Quién  es? 

Criada. — Un  caballero  muy  decente.  Lleva  levita  y  chistera. 

Rita. — Dile  que  patee. 
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£aL— ¿íe  cogeré  el  bastón  y  el  sombrero?  .^^ 

rA  __No  no  le  cojas  nada.  (Tase  la  criada  por  la  derecha. 
\ido.)  Braulio  Jiménez  del  Portillo...   (Mira  a  Carrascosa 
miando,  y  éste  se  encoge  de  KomlMros.) 
íbascosav— -¿Estorbo? 
va. — No. 

ESCENA  VI 
DICHOS,  BRAULIO,  por  la  derecha. 

¡atixio. — Señora... 

TA_ (invitándole  a  sentarse.)  Caballero...  n„„„. 

[aviio.— (Hace  un  signo  de  contrariedad  al  ver  a  Carras- 

L  se  inclina  ceremonioso  y  se  sienta  luego.)   ¿Usted  es  la 

iá  de  Mercedes?  Tengo  una  verdadera  satisfácelo*  en  no- 

íie  a'  sus  pies.  (Se  inclina.)   . 

iTA._ (Deteniéndole.)    ¡No,  por  Dios:... 

baulio.— Ya  conoce  usted  mi  nombre... 

ita  — El  de  la'  tarjeta.  ,     _ 

ratjlio.-Es  el   mío.   Soy  el   propietario   de  VUla-Portfflo, 

pueblecito  donde  be  fundado   una  colonia  veraniega.  Allí 

mucha  agua...  m 

ITA —Podrán  ustedes  embarcarse;  a  mi  me  encanta. 
eattlio.— Perdone  usted;   es  agua  mineral. 
ita.— Entonces  podrán  ustedes   bebería. 
raulio.-Sí,   señora;    es   magnifica.   Un  negocio   admirable 
perspectiva.   Además,   el  clima   de   sierra  tan  sano    tan... 
>  habrá  inconveniente  en  hablar  delante  de  este  caballero? 
tiTA.— Ninguno.  Ya  ve  usted  que  él  .tampoco  lo  ha  tenido 
a  quedarse. 

íraulio— Ya  lo  veo.  ¿Es  de  confianza? 

Lita.— Intimo  nuestro,  D.  Roque  Carrascosa...  El  señor... 
lulio...-  (Mirando  la  tarjeta.) 

íraulio  — Jiménez.  ■_■*  '  ''    '    y  „'A'^ 

Lita.— Jiménez,  efectivamente.  (Se  saludan  Braulio  y  Koque 
i,  una  inclinación.)  , ,      '■     ■ 

íraulio— Pues  bien;  tenemos  un  casino,  un  salón  uonae 
reúnen  los  bañistas.  He  comprado  un  piano  y  desearía  ame- 
lar las  veladas.  Me  hablaron  de  su  hija  de  usted  con  tales 
gios... 

.^ita. — Es  muy  buena. 
Braulio. — ¿Artísticamente? 
Rita.— También.  No  debía'  decirlo... 

Braulio.— ¿Qué  tiene  de  particular?  Yo  1a  alabarla,  igual  si 
ñera  una  hija. 
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Rita, — ¿Que  tocase  el  piano?  !Í 

Braulio.— Aunque  no  lo  tocase.  La*s  alabanzas  de  los  i ' 
ares  siempre  suenan  a  cariño,  y  eso  es  muy  disculpable  v  m 
hermoso. 

Rita.— No  sospechan  los  hijos  el  amor  que  se  les  tiení 
Hace  dos  años  estuvo  Mercedes  enfemna,  y  la  idea  de  av 
darme  sin  ella... 

Braulio.— | Oh!   jEs  horrible! 

Rita.— ¿Usted  ha  perdido  alguna  hija? 

Braulio.— Mía  no,  señora;  soy  softero.  He  perdido  a  la  iiL 
de  un  amigo,  a  quien  quería  como  propia. 

Rita. — No  es  lo  mismo. 

Braulio.— Pero  ya  es  bastante  para  comprender  el  dolor  ■ 
patire.  (Pausa.)  Desearía  que  Mercedes  aceptase  mi  ofre< 
miento.  Son  dos  meses  y  medio:  de  primero  de  julio  a  quin 
de  septiembre.  Partiendo  de  la  base  de  que  usted  la  aeomp 
ñaña,  desde  luego  pueden  contar  con  casa. 

Rita. — No  sé  si  Mercedes... 

Braulio. — Aceptará  lo  que  usted  disponga. 

Bita.— Pero  debo  .consultarla. 

Braulio.— ^Muy  justo.  Y  en  cuanto  a  honorarios,  ya  nos  poi 
dríamos  de  acuerdo. 
Rita.— (Alzando  la  voz.)  ¿Ha  oído  usted,  don  Roque'' 

Carrascosa. — No,  señora. 

Braulio.— (Aparte  a  Rita.)  Es  muy  discreto  el  señor  Carra 
cosa. 

Rita.— Muy  discreto...  y  uta  poquito  sordo, 

Braulio. — jAh!... 

Rita.— (A  Carrascosa.)  Se  lo  explicaré  a  usted  luego. 

Braulio.— Hasta  por  la  salmd  creo  que  les  convendría  a  us 
tedes  aceptar.  El  clima  de  sierra... 

Rita. — Lo  hablaremos. 

Braulio.— Volveré  luego  a  saber  la  respuesta. 

Rita. — Cuando    usted    quiera. 

Braulio. — Con  su  permiso... 

Rita. — Beso  a  usted  la  mano. 

Braulio.— (A  Roque.)  Señor  mío...  (A  Rita.)  A  los  pies  d 
usted.  (Tase  por  la  derecha.) 

ESCENA  VII 
CARRASCOSA  y  RITA. 

Rita. — Nos  propone  que  vayamos  a  veranear. 

Carrascosa. — ¿  Todos  ? 

Rita.— Naturalmente.   Ha  dicho  que  tendremos  casa.   Es  « 
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ipietario  de  un  pueblo  y  quiere  que  Mei'cedes  toque  el  pia- 
en  el  casino. 

Carrascosa.— ¿Y  nos  lleva  a  todos?  Pues  no  parece  un  pro- 
stario...  A  no  ser  que  se  haya  vuelto  loco  o  esté  enamorado. 
Rita. — Los  hombres  siempre  ven  ustedes  malicias... 
Carrascosa.— En  fin,  mejor  para  ustedes.  ío  iré  los  diste  fes- 
os...  Pero,  ¿y  Ricardo  consentirá? 
Rita. — Con  licencia. 

Carrascosa.— De  otro  modo,  imposible.  De  recién  casados  no 
eptará  una  separación.  Acuérdese  usted  de  los  buenos  tiem- 
s,  doña  Rita. 
Rita.— ¿Para  qué? 
¡Carrascosa.— Para  recordarlos. 
Rita. — ¿Nada  más? 
¡Carrascosa. — Nada  más. 
Rita. — Pues  no  vale  la  pena.    , 

Carrascosa.— La  boda  de  los  hijos  rejuvenece  un  poco  a  los 
idres. 

Rita. — No  se  le  nota  a  usted. 
Carrascosa.— Es  por  la  imaginación  solamente. 
Rita. — No  es  mucho. 
Carrascosa. — Pero  es  algo. 

Rita.— Vaya,  vaya...  Usted  tiene  ganas  de  bromas.  (Y  ase  por 
^izquierda.) 

ESCENA  VIII 

ARRA8C0SA   sigue  escribiendo.  RICARDO,  por   la  derecha. 

Ricardo. — ¿Está  Mercedes? 

Carrascosa. — No;  no  ha'  vuelto  aún. 

Ricardo. — Es  que  tengo  qué  hablar  con  ella. 

Carrascosa. — Bueno,  pues  habla  conmigo,  o  con  su  madre, 

con  el  pájaro...,  o  habla  solo,  porque  Mercedes  no  está  en 
isa. 

Ricardo. — Es  preciso  que  hable  con  ella'. 

Carrascosa.— Pues  ten  paciencia  y  aguarda.  ¿No  hay  oficina? 

Ricardo. — He  salido  antes  de  la  hora. 

Carrascosa. — ¿Por  qué? 

Ricardo. — Me  mortifica  la  conversación  de  mis  compañeros. 

Carrascosa. — Al  revés  que  a  tus  compañeros.  (Pausa.  Ri- 
ardo  parece  nervioso.)  ¿Has  visto  un  anuncio  en  El  Impar- 
iai?  ¿Tampoco  lees  los  periódicos?  ¿Qué  haces  en  la'  oficina? 

Ri  cardo. — Trabajar. 

Carrascosa. — ¡Ah!  sí;  está  bien.  Anuncian  un  saldo  de  te- 
is;    podríamos   encontrar  algo   que  nos  conviniese.    (Pausa.) 
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Oye,  supongo  que  habrás  pedido  permiso  para  retirarte  tena 
praao. 

Ricardo.— No. 

Carrascosa. — Mal  hecho.  Te  expones  a  una'  reprimenda. 

Ricardo. — No  pienso  volver. 

Carrascosa. — (Brincando.)  ¿Eli?  ¿Estás  loco? 

Ricardo. — Aun  no. 

Carrascosa. — Pero...  ¿qué  dices?  Explícate. 

Ricardo. — Que  no  me  agí' acia  el  destino  que  tengo  y  renun 
eio  para  estudiar  más  libremente  y  hacer  oposiciones. 

Carrascosa. — ¿Qué  te  pasa?...  (Abrazándole  afectuoso.)  ¿Qu 
te  pasa,  Ricardo? 

Ricardo. — Nada. 

Carrascosa. — ¿No  merezco  una  explicación? 

Ricardo. — Son  más  fuertes  que  yo. 

Carrascosa. — ¿Quiénes? 

Ricardo. — Todos.  Los  compañeros,  los  amigos,  los  vecinos, 
y  las  vecinas. 

Carrascosa. — Sí,  hijo,  sí;    reconócelo.   La  mujer  es  infinita 
mente  más  fuerte  que  el  hombre<  y  en  todo  tiempo  han  sid 
superiores  a  nosotros.  Para  contenerlas  un  poco,  el  hombre  h 
inventado  la  virtud;  pero  la  mujer  inventó  el  matrimonio... 
hemos  salido  perdiendo. 

Ricardo. — No  puedo  aguantar  más  en  la  oficina. 

Carrascosa.' — Lucha,  defiéndete... 

Ricardo. — ¿Y  quién  lucha  contra  las  palabras  de  doble  seüJ 
tido,-  contra  los  silencios  mortificantes,  contra  los  pláceme 
burlones?... 

Carrascosa. — Desprecíalo. 

Ricardo. — No  puedo. 

Carrascosa. — Eres  muy  joven. 

Ricardo. — Tampoco  puedo  evitarlo. 

Carrascosa. — Piensa  mucho  lo  que  haces  y  no  te  dejes  arre 
batar... 

Ricardo. — Mercedes  me  dirá  lo  que  debo  haber. 

Caerascosa. — ¡Qué  mal  camino  llevas!  Oye  un  buen  const 
jo:  no  preguntes.  Contra  las  murmuraciones  y  las  hablillas  n 
hay  más  que  un  arma;    ¡la  risa! 

Ricardo. — ¿Y  cuando  no  se  puede  reír? 

Carrascosa. — Aguardar.   El  tiempo   es  amigo  de  la  verda< 

Ricardo. — Hoy  sabré  lo  que  hay  de  cierto. 

Carrascosa. — ¿En  qué? 

Ricardo. — Perdona  que  no  te  lo  diga. 

Carrascosa. — Y  sabiéndolo,  falta'  que  lo  creas. 

Ricardo.— 'Yo  exigiré  una  prueba  tal... 
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Jarbascosa..-Eso   es...,   y  aeguramente    otra    prueba    iffual 

drás  de  tu  sospecha. 

Iicardo  —Si  la  tuviera  uo  preguntaría. 

CAEKlscosA^Bieu,  hijo,  bien.  Para  la  calumnia  te  basta  con 
fe  L  digan:   para  lo  honrado,  necesitarás  pruebas... 
RmARDO — No  me  martirices  tú... 

Caekascosa-No  te  detengo;  la  juventud  ha  de  seguir ■bu 
£bo  irrenexivo.  Haz  lo  que  quieras.  Ya  sé  que  mis  palabras 
i  te  contendrán.  $ 

Ricardo.— Vamonos. 
fCARRASCOSA.— ¿No  te  quedas? 
Ricardo.— No;  no  quiero  ver  a  nadie  antes  de  que  hable  con 

CACReRScoSA.-Vámonos.  Pero  no  te  olvides  de ,  qu« ,  la  calum 
tí  no  hace  daño  por  quien  la  propala,  sino  por  quien  la  cree. 
RicARDoü-Vámoíae.   Esperaré   abajo.    <T«e  Por   U   **rmha 
Ipido.) 

ESCENA  IX 
CARRASCOSA,  RITA,  por   la  izquierda. 

Rita.— ¿Era  Ricardo?  . 

Cabrascosa.-SÍ,  señora...    ¡Hay  mal  viento! 

SirRA^oQSAé-No6lo  sé  de  «o.  Algún  cuento  que  llegó  a"  sus 

Rita  — ;  No  se  lo  ha  dicho  a  usted !  . 

Carrascosa -No.  Los  muchachos  piensan  que  la  primera 
emostSn  de  ser  hombre  y  valerse  por  sí  mismos  es  ocul- 
aSe  de  los  hombres  en  todo  lo  grave.  Todos  hicimos  lo  mis- 
10...  Quede  usted  eon  Dios.   (Vme  por  U  éarecTta.) 

ESCENA  X  i 

DICHA,  ESPERANZA,  por  la  izqui^da. 

Esperanza.— ¿Quieres  algún  otro  recado,  mamá? 
Rita.— Procura  ser  respetuosa,  no  te  rías.  -LJ+i^i 

EspERANZA.-Descuida,  seré  un  poste.  Pero  no  me  admitirán 
ampoco  en  esa  casa.  Voy  por  'complaceros,  a  sabiendas  de  n» 

11R?tT-És  preciso,  hija.  Mercedes  trabaja  con  esceso  y  tú 

iebes  contribuir  al  sostenimiento  de  todos.  _ft 

ESPERANZA.-Voluntad  no  me  falta;  pero  indudablemente  no 
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he  nacido  para  sostener  a  nadie.  Si  hubiese  una'  cátedra  I u 
buen  humor,  de  alegría,  de  contento...  era  para  mi.  , 

Rita. — No  te  corregirás  nunca. 

Esperanza. — Está  demostrado  que  no  sirvo  para  profesora. 
Intentemos  otra  cosa'.  Bordar  o  coser,  o...  lo  que  queráis. 

Rita. — No  habrá  remedio.   Tu  porvenir  me  preocupa;   eré 


demasiado  risueña,  y  eso  es  muy  agradable  para  un  rato;  per¡ 
nadie  pensará  en  ti  seriamente. 

Esperanza. — Es  probable.  En  último  recurso  me  cacaré  co 
un  hombre  triste  para  alegrarle. 
Rita. — O  para  entristecerle  tú. 
Esperanza. — Peor  para  él. 
Rita. — Y  para  ti.  9 

ESCENA  XI 
DWHA8,  FILOMENA,  pt>r  la  dereclva. 

Esperanza. — iTía   Filomena! 

Filomena. — ¿Vais  a*  salir? 

Rita. — Esta  sola. 

Filomena. — ¿Sola? 

Rita. — No  tenemos  quien  la  acompañe. 

Esperanza. — Tengo,  mamá,  tengo;   pero  no  quiero. 

Filomena. — Ya  sé  que  eres  muy  formal  en  este  terreno.  Aun- 
que eres  aún  tan  chiquilla... 

Esperanza. — Pues  no  creas  ya  me  dicen  oosas  de  personal 
maVor. 

Rita. — Anda  a  tu  obligación,  Esperanza. 

Filomena. — A  ver  si  sales  como  Mercedes:  tiene  fama  de 
ser  la  profesora  que  mejor  enseña. 

Esperanza. — Todas  enseñamos  lo  mismo. 

Filomena. — Eso  creo. 

Esperanza. — Suerte  de  encontrar  buenas  discípulas... 

Rita. — Anda,  que  es  hora. 

Esperanza.— Un  recuerdo  al  tío  Tomás. 

Filomena.— De  tu  parte. 

{tase  Esperctnm  por  ia  derecha.) 

ESCENA  XII 

RITA  y  FILOMENA. 

Rita.-— Siéntate. 

Filomena. — Haces  muy  mal  en  darles  tanta  libertad.  La 
expones  a  muchos  peligros. 

Rita. — ¿Sabes  algo  de  Esperanza? 

Filomena. — No,  nada.  Aunque  las  mujeres  son  como  los  pre- 
mios de  la  lotería:  caen,  pero  no  se  sal»  hasta  después. 
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xa. — Afortunadamente  hay  más  billetes  que  premios. 

lomena. — Afortunadamente.    (Pausa,)     Patrocinio     Roca... 

ta. — ¿Mi  vecina? 

LOMENA.—nSl;  me  encargó  que  te  saludase.  La  otra  tarda 
vo  de  visita;  tiene  una  conversación  encantadora  y  cuen- 
as  cosas  de  un  modo...;  parece  que  las  ha  presenciado 
s. 

ita. — La  imaginación  es  un  gran  mérito. 
ilomena. — Habló  del  choque   de  trenes,   ese  que  hubo  en 
a,  y  cuando  llegó  a  los  heridos,  a  cómo  gritaban  desespera- 

daban  ganas  de  ponerle  árnica'. 
ita. — Es  muy  expresiva. 

ilomena. — Pero  es  amiga  vuestra,  no  lo  dudes.  Ella  fué  la 
aera  en  afirmar  que  era  una  calumnia  infame  todo  lo  que 
íablaba  de  Mercedes. 
ita. — ¿De  Mercedes? 

ilomena. — Y  precisamente  esto  es  lo  que  me  trae  aquí, 
ndo  vengo,  comprenderás  que  hay  algún  motivo  importante. 
ita. — No  necesita's  pretextos  para  venir;  pero  explícate,  te 
uego. 

ilomena. — Anoche  tuvimos  una    conversación    muy    grave 
íás  y  yo.  El  mismo  me  aconsejó  que  viniese,  por  compa- 
t,  por  caridad<  hacia  vosotros. 
ita. — ¿Qué  entiendes  por  caridad,  Filomena? 
ilomena. — Toda   buena  acción   que   personalmente  no   noa 
irece. 
ita. — Entonces  tendré  que  estarte  agradecida  por   lo  que 

a  decir. 

ilomena. — Eso  espero. 
ita. — Pues  ya  te  lo  agradezco;  dilo. 
'ilomena. — Tomás  opina,  como  yo,  que  éstas  no   son  más 

murmuraciones  e  infamias,  pero  que  es  conveniente  ad- 
oros para  que  os  guardéis. 
ita. — ¿De  quién? 

ilomena. — En  la  forma  que  dan  las  noticias,  con  tanto  lujo 
detalles,  demuestran  estar  bien  enterados.  Créeme,  Rita;  en 
'ecínda'd  hay  una  mala  lengua. 

ita. — ¿Una?  Siempre  he  dicho  que  esta  era  la  mejor  casa 
barrio. 

'ilomena. — ¿No  te  intranquilizan  las  murmuraciones? 
ita. — Como  no  puedo   librarme  de  ellas...;   pero,  además, 
desgracia  me  hizo  muy  valiente;   no  le  tengo  miedo  ni  a 
familia. 

ilomena. — No  lo  dirás  por  nosotros. 

Lita. — De  ninguna  manera.  Tú  vienes  a  hacerme  un  favor: 
lo. 


Filomena. — Dime,  ¿quién  es  eae  amigo  que  ha  colocad 
novio  y  al  suegro  y  a  no  sé  cuántos  mas  de  tu  parenteii 
tura? 

Rita.'— Un  destino  de  temporero  y  evitar  un  traslado: 
es  toda  la  cuenta. 

Filomena. — ¿Y  quién  la  luso? 

Rita. — Pepito  Olivares. 

Filomena. — ¿Sigue  visitándoos? 

Rita. — ¿Por  qué  no? 

Filomena. — ¿Y  qué  interés  tiene  en  serviros  tanto? 

Rita. — ¿Esta  es  la  calumnia'? 

Filomena. — No;  esta  no  es  más  que  la  pregunta. 

Rita. — ¿Y  no  sobra,  como  razón,  que  sea  bondadoso<  que 
da  fácilmente  hacer  un  favor  y  que  lo  haga? 

Filomena. — Yo  estoy  propicia  a  a'ceptar  esa  razón;  pero 
vengamos  en  que  es  mucha  bondad  la  suya.  Hay  quien 
que  está  enamorado  o  que  enamora  a  alguna  de  esta  casa 

Rita. — ¿A  mí? 

Filomena. — No;  de  ti  no  lo  dicen.  De  Mercedes. 

Rita. — Pues  ya  puedes  jurar  «que  es  mentira.  Pepe  e 
buen  amigo  nuestro,  muy  afectuoso  con  Mercedes  y  con  I 
ranza  y  conmigo;  pero  jamás  ha'  demostrado  la  menor  i 
nación  amorosa. 

Filomena. — Pues  lo  aseguran. 

Rita. — Es  natural.  ¿En  qué  se  va  a  pasar  el  tiempo?  En 
visita,  si  no  se  habla  mal  de  alguien...  . 

Filomena. — Me  alegro  en  el  alma  de  que  no  haya  m 
para  esas  suposiciones  que  ofendían  a  Mercedes  y  nos  m 
taban  a  todos;  pero  aun  así,  convendría  que  extremas* 
vigilancia. 

Rita. — Si  son  buenas  como  mis  hijas,  no  lo  precisa 
cuando  tienen  mal  instinto,  la  vigilancia  paterna  es  com 
viajeros  que  llevan  el  revólver  en  la  maleta  para  tener  el 
to  de  que  les  roben  una  cosa  más. 

Filomena. — ¿Y  estás  enterada  de  que  a  espaldas  tuyas 
alguien  de  visita  a  esta  casa? 

Rita. — Debes  comprender  que  si  fué  a  espalda  mía'  lo  h¡ 
hecho  así  para  que  yo  no  me  entere. 

Filomena. — O  para  que  puedas  alegar  ignorancia. 

Rita. — No  esperaba  tener  que  agradecerte  tanto. 

Filomena. — Es  muy  raro  que  ignores  y  que  niegues, 
que  tal  vez  no  tenga  valor  alguno  diciéndolo,  ocultando 
un  cargo  muy  seriQ. 

Rita. — El  no  saber  da  mucho  aplomo  para  negar;  m 
t.  vanes,  pues,  que  siga'  disimulando. 


Filomena. — Allá  ttL«;  pero  así  te  busca»  comentarios  p^eo 
piadosos.  Si  dijeras  francamente  es  don  Fulano,  y  vino  a  esto 
o  a  lo  otro». 
Rita. — Creerías  lo  otro. 
Filomena. — Eso  ya  no  ea  malicia. 

Rita. — ¿Es  caridad  lo  que  tú  me  cuentafc,  y  no  podrá  ser 
ni   intencionado   lo  que  yo   te  responda?...   Perdóname,   Filo- 
mena, 
Filomena. — No  hay  de  qué. 
Rita. — Tienes  razón. 

Filomena. — Pues,  según  dicen,  un  caballero  inmensamente 
rioo,  y  a  quien  han  visto  venir  siguiendo  a'  Mercedes  en  di- 
ferentes ocasiones,  estuvo  aquí  la  otra  tarde  cuando  tú  no  es- 
tabas. 

Rita. — Cierto:    Mercedes  me  dijo  hace  días  que  estuvieron 
a  proponerle  una  lección. 
Filomena. — No  debía  de  ser  eso. 
Rita. — Es  posible  que  se  reservase  la  verda'd. 
Filomena. — ¿No  eres  curiosa? 

Rita. — No.  Tengo  absoluta  confianza  en  ella1»,  y  si  quieren 
hablar  con  alguien  no  necesitan  esconderse. 

Filomena. — Mas  vale  así.  Aunque  para  la  gente  que  os  ro- 
dea'... Ese  don  Roque  Carrascosa,  un  pastelero  que  come  con 
todos. 

Rita. — El  que  come  con  todos  no  es  un  pastelero,  es  un  con- 
vidado, i 

Filomena. — Don  Restituto,  ese  envidioso,  coleccionista  de 
murmuraciones,  que  cuando  habla  miente,  y  cuando  no  miente 
calla. 

Rita. — Pues  de  ti  habla  bien. 

Filomena.-^-Lo  siento,  porque  no  se  lo  creerán.  ¿Y  ese  don 
Pepito...?  Otro  que  tal  baila. 

.  Rita. — Veo  que  tienes  un  desprecio  coreográfico  por  los  que 
frecuentan  mi  casa'. 

Filomena. — No  hay  ninguno  que  sirva  para  darte  un  buen 
consejo. 
Rita.— ¿Ni  tú? 

Filomena. — Solamente  yo,  y  dices  que  tengo  mal  genio. 
Rita. — No  te  culpo:  ya  sé  que  tu  carácter  es  un  caso  de  ata- 
vismo. Tu  bisabuelo  fué  general  de  artillería'...  y  sales  al  bis- 
abuelo. 
Filomena. — Te  equivocas:   no  soy  general. 
Rita. — Pero  eres  de  artillería:   disparas  con  bala  rasa. 
Filomena. — Si  me  escucharas... 

Rita. — No.  Y  escúchalo  tú  de  una'  vez  para  todas.  No  pien- 
so cambiar  una  línea  de  mi  conducta  en  cuanto  a  que  mis  hi- 
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jas  sean  independientes  y  se  ganen  la  vida  por  sí  solas,  ni 
pienso  cambiar  una  línea'  porque  digan  o  dejen  de  decir. 

Filomena. — Es  que  te  quitan  la  honra. 

Rita. — Te  equivocas.  La!  honra  de  uno  no  está  en  las  pa- 
labras de  otro. 

Filomena. — ¿Pero  a  ti  no  te  preocupan  las  murmuraciones? 

Rita. — ¡No  me  espantó  la  miseria  y  voy  a  espantarme  de 
chismes  y  cuentos!... 

Filomena. — La  opinión  de  los  demás... 

Rita. — Es  muy  conveniente,  pero  no  indispensable.  No  ha- 
blemos más  de  esto. 

Filomena. — Previniéndote  he  creído  hacerte  un  favor. 

Rita. — Pues  ya  lo  has  hecho.  Gracias,  Filomena,  y  no  ha- 
blemos más.  Déjame  gobernar  mi  casa,  como  yo  te  dejo  en 
la  tuya. 

Filomena. — .Buenas  tardes,  Rita. 

Rita. — Si  no  te  agrada  variar  de  conversación,  buenas  tar- 
des, Filomena.  * 

(Vase  Filomena  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIII 
RITA,  MERCEDES,  por  la  derecha. 

Mercedes. — Apenas  si  me  saludó  la  tía  Filomena...  ¿Os  ha- 
béis peleado? 

Rita. — No  transige  con  nuestro  modo  de  vivir:  hemos  de 
adoptaV  el  suyo  a  la  fuerza...;  y  aunque  me  sobrasen  los  mi- 
llones, os  enseñaría  a  ganaros  la  vida.  Ya  sé  eómo  se  van  las 
fortunas,  y  ya  sé  cómo  se  quedan  las  mujeres  sin  amparo. 

Mercedes. — No  te  disgustes.  La'  tía  Filomena  ve  las  cosas 
desde  su  riqueza;  no  sospecha  que  pueda  faltarle  nunca  el  lujo 
que  hoy  tiene. 

Rita. — Lo  que  le  trae  a  mal  traer  es  su  vanidad.  Para  al- 
gunos ricos,  los  parientes  pobres  son  desagradables;  pero  que 
al  pariente  pobre  lo  conozcan  y  lo  admitan  para  trabajar  en 
los  mismos  sitios  donde  el  rico  triunfa  y  se  pavonea,  es  una 
verdadera'  incorrección... 

Mercedes. — Discúlpala...  Una  vanidad  tan  exagerada  proba- 
blemente es  ya  un  poco  de  enfermedad. 

ESCENA  XIV 

DICHAS,  RICARDO,  por  la  derecha. 

Ricardo. — ¿Se  puede? 

Rita. — ¡Hola,  Ricardo! 

(Mercedes. — (Alegre.)  No  te  esperaba. 
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Ricardo.— Yo  si;  estuve  abajo  hasta  que  te  vi  entrar. 
Mercedes. — (Cariñosa.)  ¿Rondando? 
Rita. — ¿No  hubo  oficina?  ¿San  desestero? 
Ricardo. — He  tenido  que  salir. 
Mercedes. — ¿Me  quieres?  ¿Pensaste  en  mí? 
Ricardo. — Siempre. 

Mercedes. — ¡Qué  soso  vienes!...   ¡Vaya  un  siempre! 
Ricardo. — ¡Qué  le  haremos!... 
Mercedes. — ¿Te  ha  ocurrido  algo? 

Ricardo. — Nada  nuevo.  H 

Mercedes. — ¿Y  antiguo?  ¿Por  qué  me  miras? 
Ricardo. — Por  mirarte;  es  un  gusto  que  me  doy.. 
Mercedes. — Dáselo  a  tu3  ojos;  no  deben  saber  que  están  mi- 
ando algo  de  su  gusto.  (El  baja  la  vista.)  ¿Nos  acompañarás 
negó? 
Ricardo. — Tengo  que  hablarte. 

Mercedes. — ¿Hablarme?  ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 
Ricardo. — ¿No  sabes  lo  que  es  hablar  dos  personas? 
Mercedes. — (Angustiada.)  No,  no  lo  sé...;  pero  habla. 
Ricardo.— Cuando  pueda. 
Mercedes.- — ¿Te  estorba  mí  madre? 
Ricardo. — Estorbarme,  no;  pero  me  cohibe. 
Mercedes. — Hablaremos  sin  ella...  Mamá... 
Rita. — ¿Qué,  hija? 

Mercedes. — Ricardo  desea  decirme  algo... 
Ricardo. — 'Calla. . . 

Mercedes. — ¿Por  qué?  (A  Rita.)  Y  no  se  atreve  delante  de  ti. 
Rita. — Haces  mal...,  pero  hazlo.  (Vase  Rita  por  la  iz$uter&ü<) 
Ricardo. — Mucha  confianza  tiene  en  ti... 
Mercedes. — Mucha,  nb;    confianza  nada  más. 

ESCENA  XV 

MERCEDES  y  RICARDO. 

Ricardo. — ¿Crees  que  te  quiero? 

¡Mercedes. — Sí.  ¿Y  tú? 

Ricardo.— También. 

Mercedes. — No  digas  también.  Dime  sí. 

Ricardo. — (Frío.)  Sí... 

Mercedes. — (Va  llorando  a  sentarse,  triste.)  Habla. 

Ricardo. — (Yendo  a  ella.)  No  llores...  ¿Crees  que  soy  leal? 

Mercedes. — Sí. 

RrcARDo. — ¿Me  crees  capaz  de  proceder  ligeramente? 

Mercedes. — No.    . 

Ricardo. — ¿De  ofenderte  a  sabiendas? 

Mercedes. — No. 


Ruiabdo. — (Pausa.)  Tengo  ua  motivo  poderoso.  No  me  oti 
gues  a  decir  cuál. 

•Mee cedes. —¿Para  qué? 

Ricardo. — Es  preciso  que  renuncie  mi  destino. 

Meecedes. — (Levantándose  contenta.)  ¿Es  tu  empleo  nada 
más  lo  que  se  juega  a'quí?  Pues  renúneialo,  y  ¡bendito  sea  Dios! 
¡Estaba  con  el  alma  oprimida,  temiendo  que  fuese  algo  de  ti 
y  de  mí! 

Ricardo. — De  ti  y  de  mí  ha  de  ser  todo  lo  que  hablemos  tú 
y  yo. 

'Meecedes. — (Sentándose  abatida.)  Ya  vuelve  otra  vez  la'  an- 
gustia...  Habla,  Ricardo. 

Ricardo. — Suponen  que  ese  destino  tuvo  un  precio. 

Mercedes.— ¿Un  precio?  ¿Quién  lo  ha  pagado? 

Ricardo. — Eso  te  pregunto. 

Mercedes.- — (Levantándose  airada.)  ¿Y  cómo  te  contesto? 
¿Con  gritos?  ¿Con  lágrimas?  ¿Arañándote? 

Ricardo. — Y  yo  prefiero  pasar  privaciones... 

Mercedes.- — Es  poco. 

Ricardo. — Aplazar  nuestra  boda... 

Mercedes. — Es  poco. 

Ricardo. — Todo  menos  seguir  en  ese  puesto  mientras  no 
sepa  la  verdad.  Y  de  ti  quiero  oírla. 

Mercedes. — Si  tienes  razón  para  aplacar  la  boda,  no  te  que- 
da más  camino  aue  decirlo;  y  sí  no  la  tienes,  un  aplazamiento 
es  poco. 

Ricardo. — ¿Mercedes  ? 

Mercedes. — Es  poco,  te  digo.  Debes  romper. 

Ricardo. —  ¡Mercedes! ... 

Mercedes. — Ya  lo  has  oído. 

Ricardo. — Eres  tú  la  que  rompes. 

Mercedes. — (Asombrada.)  ¿Yo?...  (Resuelta.)  ¿Quieres  que 
sea  yo?  ¡Pues  yo! 

Ricardo. — No  pensaba  distanciarme  tanto.  ¿Hemos  concluida? 

Mercedes. — De  ti  depende.  Habla. 

Ricardo. — ¿Necesitas  conocer  p@r  mí...? 

Mercedes. — Para  romper,  no;  para  continuar,  sí.  Habla',  ha- 
bla claro,  muy  claro,  deletrea;    ¡no  puedo  perder  una  silaba! 

Ricardo. —  ¡  Imposible!    Sería  ofenderte. 

Meecedes. — ¿Callar  no  es  ofensa'?  ¡Más!  Lo  que  digas  podrá 
ser  un  golpe  mal  dado;  pero  es  uno.  Callándote  dejas  campo 
abierto  para  muchos. 

Ricakdo. — ¿Y  no  adivinas? 

Mercedes. — Ni  lo  pretendo.  Yo  vivo  mi  vida;  en  ella  te  doy 
derecho  para  escudrifla'r;  pero  yo  no  vivo  ni  me  cuido  de  mur- 
muraciones. 
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Ricaedo. — ¿Y  si  fuesen  muy  hondas? 

Mercedes. — Mejor;  pasarían  más  abajo.  Habla. 

Ricaedo. — Dicen. . . 

Mercedes. — No  dicen,  no;  di  tú. 

Ricardo. — Que  eres  muy  amiga  de  Pepe  Olivares. 

Mercedes. — Es  verdad. 

Ricardo. — No  me  comprendes...  o  no  te  comprendo  yo. 

Mercedes. — Explícate  bien. 

Ricardo. — Es  más  que  aTnigo. 

Mercedes. — (Riendo.)  ¿Novio? 

Ricardo. — Más  que  novio. 

Mercedes. — (Altiva,  vase  hacia  la  izquierda.)    ¡Mamá!... 

Ricardo. — (Tras  de  ella.)  Responde... 

Mercedes. — (Siguiendo.)   ¡Mamá! ... 

Ricardo. — (Cogiéndola  airado.)    ¡Respóndeme  tú!... 

Mercedes. — (Desasiéndose  y  siguiendo.)    ¡Mamá!... 

ESCENA  XVI 
DWHOS,  RITA,  por  la  izquierda. 

Rita. — (Saliendo  rápida.)  ¿Qué  es? 

Mercedes. — (Pausa.)  Ricardo  que  se  despide.  Hemos  roto. 

Rita. — ¿Por  qué? 
i    Mercedes. — Ricardo,    mamá    pregunta    por  qué    rompemos. 
Puedes  decírselo. 

Ricardo. — (Disculpándose.)  Doña  Rita... 

Mercedes. — (Pausa;  señalando  la  puerta.)   Puedes  retirarte. 

Ricardo. — Es  más  fácil  encontrar  un  gesto  que  una  disculpa. 

Mercedes. — Ya  estoy  satisfecha  habiendo  encontrado  algo. 

Ricardo. — Guárdalo.  Quizás  lo  necesites  más  veces.  Pero  yo 
voy  a  buscar  a  quien  me  responderá  pronto,  quiera  o  no  quiera'. 

Mercedes. — Búscalo. 

(Vase  Ricardo  por  la  derecha.) 

ESCENA  XVII 
MERCEDES  y  RITA. 

Rita. — ¿Qué  ha  pasado? 

Mercedes. — No  lo  sé. . . 

Rita. — ¿Pero  por  qué  lo  despides? 

Mercedes. — Eso  sí  lo  sé.  Porque  me  ofendió. 

Rita. — ¿Cómo? 

Mercedes. — Con  una  calumnia. 

Rita. — ¿Y  en  lugar  de  explicaros  hañéis  reñido?  ¡Ay,  Mer- 
cedes!... La  mujer  valerosa,  la  que  predica  desprecio  a  las  mur- 
muraciones y  a'  las  hablillas... 
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Meecedes. — ¡Es  que  me  llegó  muy  adentro! 

Rita. — ¿Y  piensas  que  Ricardo  va*  muy  gozoso? 

Mercedes. — ¡Si  supieras  lo  que  se  atreve  a  sospechar  de  mij 

Rita. — ¡Es  posible  que  te  haya  traído  una  calumnia;  perl 
seguramente  traía  también  una  pena'!  ¡Y  esa  no  la  quisisl 
te  ver! 

Mercedes. — Te  indignarás  cuando  te  lo  diga. 

Rita. — Lo  sentiré;  pero  sin  indignarme.  Ya  soy  muy  vieja..; 
Ya  aprendí  a  separar  la  cizaña...  No  tomes  resolución  ningu- 
na... Déjame  enterarme  primero. 

ESCENA  XVIII 
DICHAS  y  ESPERANZA,  por  la  derecha. 

Esperanza. — Llegué  tarde;  tenían  ya  tomada  otra  profeso- 
ra'. Pero  estoy  contenta,  porque  en  ésta  es  la  única  casa  don- 
de no  me  dijeron  que  no  servía...  Hemos  salvado  mi  amoi 
propio. 

Rita. — Y  Mercedes  terminó  sus  relaciones  con  Ricardo. 

Esperanza. — Has  hecho  bien. 

Rita. — (Riñendo.)   ¡Esperanza! 

Esperanza. — Tengo  un  candidato  para  ti,  Mercedes,  incom- 
parablemente mejor. 

Rita,— No  digas  desatinos. 

Esperanza. — -Eso  es  mandarme  que  me  calle. 

Rita. —  ¡Pues  cállate! 

Esperanza.-t— No  hay  mal  que  por  bien  no  venga.  Ya  verás 
eómo  te  alegras  de  este  disgusto. 

Rita. — No  estamos  para  bromas. 

Esperanza. — Sí  lo  estáis.  Cuanto  más  afligidas,  más  necesi- 
tadas de  una  persona  alegre  que  sepa'  sobreponerse  al  aburri- 
miento de  las  situaciones  trágicas.  Hoy  le  escribo;  mañana  tí 
presento  a  mi  candidato  y  os  casáis  cuando  os  parezca'. 

Rita. — Como  hagas  una  locura... 

Esperanza. — ¿Locuras?  Pregúntale  a  Consuelito  Herrera'... 
Había  tarifado  con  su  novio,  que  era  juez...  Juez,  no;  era  d€ 
esos  que  andan  siempre  entre  los  jueces... 

Rita. — ¡Ladrón! 

Esperanza. — No,  escribano.  Y  yo  le  hice  pedir  perdón  y  fljai 
la  fecha  de  la  boda  en  una  carta,  escrita  en  papel  sellado,  parr 
que  hiciera  fe  si  volvían  a  reñir.  Y  contigo  voy.  a  hacer  le 
mismo. 

Rita. — Déjanos  en  paz. 

Esperanza. — Ese  Ricardo  no  te  convenía. 

Mercedes. — ¿Qué  sabes  tú  lo  que  me  conviene? 

Esperanza. — Ya  veremos,  ya  veremos. 
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í,ita. — Te  prohibo  mezclarte  en  esos  apuntos,  que  son  de- 
siado  serios. 

esperanza. — Como  Ricardo...  Por  eso  me  alegro  del  rompi- 
ente. 

.Iita.' — ¿Han  llamado?  Adviértele  a  Francisca  que  no  está- 
is para  nadie.  Y  tú  déjanos  ahora'  un  momento. 
VTercedes. — Ya  puede  oírlo. 
Iita. — Es  una  chiquilla. 

esperanza. — Si  vais  a  llorar  os  dejo.  No  sirvo  para  los  pu- 
;ritos.  Las  lágrimas  no  son  de  mi  reino. 
Iita. — Ten  cuidado  con  que  no  te  destronen. 
esperanza. — No   te  apures.  Basto   yo   sola  para  reírme   del 
ndo  entero. 
Vanse  Rita  y  Mercedes  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIX 

ESPERANZA,  FRANCISCA  y  PEPITO,  por  la  derecha. 

Osperanza. — Parece  mentira  que  haya  quien  se  aflija,  costan- 

tan  poco  y  siendo  tan  bueno  reírse...  (A  Francisca^  que  en- 

.)  Francisca,  diga  usted  que  hemos  salido. 

'epito. — (Entrando.)   No  hace  falta...   (A  Francisca.)   Díga- 

usted  a  las  señoritas  que  siento  mucho  no  encontrarlas. 

Csperanza. — Esta  orden  no  va  contigo. 

'epito. — Si  tú  lo  dices... 

ísperanza. — Hazme  el  favor  de  pasar. 

"Vase  Francisca  por  la  derecha.) 

ESCENA  XX 

ESPERANZA  y  PEPITO. 

'epito. — ¿De  veras  no  te  estorbo? 

SsPERAirzA. — Al  contrario:,  tengo  que  hablarte.  Voy  a  hacerte 
honores...  Siéntate,  Pepito.  Mamá  ha  ido  a  su  cuarto  con 
rcedes,  que  está  rabiando. 
'epito. — ¿Cómo  rabiando? 

¡speranza. — Pues  como  rabia  toda  la  gente  seria,  con  lágri- 
|  y  suspiros  y  diciendo  a'  voces:  "¡Yo  tengo  la  culpa, 
..."  Te  habrás  fijado,  Pepito,  en  que  las  personas  formales, 
ndo  pasan  algún  disgusto,  siempre  es  por  culpa  de  ellas" 
mías. 

}epito. — Alguien  más  contribuiría... 

esperanza. — Sí;  unos  con  palabras  y  otros  con  silencios,  hay 
ches  que  mortifican  a  la  pobre  Mercedes.  Pero  yo  estoy  de- 
ida  a  que  concluya'  la  formalidad  en  esta  casa  y  a  que  fo- 
seamos muy  felices. 
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Pepito. — Si  yo  puedo  servir  para  algo... 

Esperanza. — Supongo  que  sí...  Voy  a  ver  si  arreglo  estas  pe- 
nas de  Mercedes,  y  de  paso  voy  a  arreglarte  a  ti... 

Pepito. — Muchas  gra'cias.  Yo  vine  precisamente  a  que  me  fe- 
licitaran ustedes.  Esta  mañana  fui  aprobado  en  el  tercer  ejer- 
cicio. 

Esperanza. — ¿Estás  contento  del  examen? 

Pepito. — Del  tribunal.  Son  todos  amigos  míos...,  de  Paco. 
Antes  de  un  mes  seré  registrador,  y  ya  ¡que  me  entren  moscas! 

Esperanza. — ¿Para  qué? 

Pepito. — Que  no  hay  cuidado  del  porvenir.  Doce  mil  reali- 
llos  seguros,  ascensos  reglamentarios  y  todo  lo  extra  reglamen- 
tario que  vaya  cayendo.  Al  pelo,  para  empezar  la  vida. 

Esperanza. — ¿Y  -lo  que  has  vivido  ya? 

Pepito. — Es  cuenta  nueva.  La  gente  desbarra,  figurándose 
que  empezamos  a  vivir  desde  el  día  en  que  nacemos.  ¡MentiraT 
Los  hombres,  como  los  potros,  no  son  útiles  sino  desde  que 
tascan  el  freno. 

Esperanza. — ¿Vienes  filósofo? 

Pepito. — Ya  cobro...  y,  naturalmente,  tengo  que  contar  lo 
que  gano  y  lo  que  ga'sto. 

Esperanza. — Otro  que  se  nos  pierde  en  el  mar  de  las  preocu- 
paciones sociales... 

Pepito. — ¿Tú  con  frases,  Esperanza? 

Esperanza. — Es  de  una  fuga  de  vocales  del  Heraldo...;  no 
le  des  importancia. 

Pepito.— Me  tranquilizo.  Dile  a  Ricardo  que  la  semana  pró- 
xima anunciarán  unas  oposiciones.  Habrá  que  marchar  des-ti- 
nado a  provincias;  pero  lo  esencial  es  coger  el  puesto. 

Esperanza. — Ya  no  tenemos  gran  interés. 

Pepito. — ¿Y  eso? 

Esperanza. — Se  pelearon. 

Pepito. — ¿No  se  casa  Mercedes? 

Esperanza. — Con  Ricardo,  no;   pero  ya  habrá  alguno. 

Pepito. — ¿No  ha  de  haber?  Mercedes  es  una  criatura  ange- 
lical. 

Esperanza. — Ya  sé  que  eres  uno  de  sus  admiradores. 

Pepito. — De  los  más  entusiastas. 

Esperanza. — ¿Si  creerás  que  no  hemos  nota'do  la  frecuencia 
de  tus  visiteos? 

Pepito. — Esperanza. . . 

Esperanza. — Don  Pepito... 

Pepito.— Te  juro  que  por  Mercedes... 

Esperanza. — Ya  te  he  dicho  que  a  ti  también  te  voy  a  arre- 
glar yo. 
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Pepito.- ¿De  veras? 

Esperanza.— Y  hoy  es  muy  fácil.  Hablando  sinceramente,  me 
elicito  de  que  Mercedes  rompiese  con  Ricardo. 

Pepito. — ¿No  le  quería? 

Esperanza. — Es  tan  reservada,  que  nunca  suelta  prenda; 
>ero  yo  casi  apostaba  a  que  aceptó  este  novio  por  roo  saber 
iue  algún  otro  la  quería. 

Pepito. — ¿Hay  algún  otro? 

Esperanza.— Tal  vez...  Y  tú,  ¿quieres  a  alguien? 

Pepito. — Esperanza. . . 

Esperanza. — ¡Don  Pepito!...  ¿Adivino  mal  sospechando  que 
b  esta  casa  te  trae  algo  más  que  la  amistad? 

Pepito. — Creí  haberlo  ocultado  tanto,  que  nadie  lo  sospecha- 
•ía:    ni  usted  misma,  Esperanza... 

Esperanza. — ¿Con  tratamiento? 

Pepito. — Ni  tú  misma,  Esperanza. 

Esperanza. — ¿Luego  es  verdad? 

Pepito. — No  lo  niego. 

Esperanza. — Sería  igual:  eso  se  os  conoce  en  seguida. 

Pepito. — ¿Y  os  enoja? 

Esperanza. — ¿Por  qué  no  lo  has  dicho? 

Pepito. — No  me  a'treví.  Por  lo  mismo  que  vuestra  posición 
lo  es  la  de  antes,  a  los  amigos  antiguos  nos  obligaba  a  ma- 
rores  respetos. 

Esperanza. — (Dándole  la  mano  conmovida.)  Gracias. 

Pepito. — No  estaba  aún  en  condiciones  de  casarme,  y  aquí 
medo  buscar  una  mujer,  pero  no  una  novia. 

Esperanza. — Cuando  lo  sepan  mamá  y  Mercedes... 

Pepito.— ¿Y  tú? 

Esperanza. — Yo  ya  lo  sé. 

Pepito. — ¿Y  qué  me  respondes? 

Esperanza. — ¡Por  Dios,  Pepe!...  Me  satisface  y  me  halaga, 
lorque  eres  muy  bueno  y  muy  capa'z  de  hacer  feliz  a  una  mu- 
er...; la  prueba  es  que  yo  misma  me  encargo  de  traerte  la 
espuesta. 

PiíriTO. — No  temo  que  doña  Rita  me  rechace. 

Esperanza. — Por  mamá  no  hay  miedo;  te  aprecia  mucho. 

.Pepito. — ¿Y  por  ti? 

Esperanza. — 'Menos  aún.  Voy  a  decírselo  a'  Mercedes. 

Pepito. — ¿Qué  la  vas  a  decir? 

Esperanza. — (Riendo.)  Que  la  quieres...  ¡Cuanto  antes  mejor! 

Pfpito. — iSi  yo  no  quiero  a  Mercedes  para  casarme. 

Esperanza. — Pues  ¿para  qué? 

Pepito. — Para  hermana.  Es  a  ti...  A  usted,  Esperanza. 

Esperanza. — Tú  has  venido  a  divertirte  un  poco,  ¿verdad?; 
mes  por  mí  que  no  quede.  (Riéndose.) 


Pepito. — ¿No  merezco  siquiera  que  me  escuchen? 

Esperanza. — Ya  ves  que  sigo  la  broma. 

Pepito. — ¿Y  en  serio  no  me  escuchas? 

Esperanza. — ¿En  serio?  (Riéndose  aún,  pero  vacilante.) 

Pepito. — ¿No  me  permites  quererte  ni  esperar  que  tú  me 
quieras? 

Esperanza. — ¿Pero  tú,  usted...,  usted  me  quieres? 

Pepito. — Con  la  ilusión  de  casarnos  muy.  pronto  y  ser  muy 
felices. 

Esperanza. — Si  yo  no  valgo  la  pena...  ¡No  sé  mas  que  reír- 
me!  (Haciendo  pucheros.) 

Pepito. — Reiremos  juntos.  Esperanza,  ¿me  quieres? 

Esperanza. — j  Ay,  ay ! . . . 

Pepito. — ¿Que  tienes? 

Esperanza. — ¡Ay...,  que  no  me  puedo  reír! 

Pepito. — ¡Eso  es  quererme!...  ¡Dios  te  lo  pague! 

ESCENA  XXI 
DICHOS,   RITA   y   MERCEDES,   por   la   izquierda. 

Rita. — (Llorando.)  Es  una  indignidad  lo  que  ha  dicho  ese 
hombre. 

Mercedes. — (Llorando.)   ¡Es  una'  infamia! 

Rita. — Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Tú  también  llorando?  ¡Ay,  Dios 
mío,  ahora  sí  que  se  hunde  la  casa!  ¿Qué  tienes?  (A  Pepito.) 
¿Qué  le  ha  dicho  usted? 

Pepito. — Que  la  quiero. 

Rita. — (Extrañada.)   ¿A  Esperanza? 

Pepito. — ¿No  lo  merece? 

Rita. — Sí;  pero  es  tan  raro  que  encuentre  ella'  algo  formal... 

Pepito. — Se  lo  dije,  y  aunque  Esperanza  no  me  contestó... 

Esperanza. — (Aparte  a  Rita.)  Dile  que  sí,  mamá. 

Rita. — (A  Pepito.)  Que  sí. 

Pepito. — Si  usted  no  se  opone. 

Rita. — (A  Esperanza.)  ¿Por  qué  no  te  ríes  ahora? 

Mercedes. — (Abrazando  a  Esperanza.)  Alégrate. 

Esperanza. — Yo  creía  que  venía  por  ti... 

Mercedes. — ¿También  crees  que  yo  no  quiero  a  Ricardo? 

Pepito. — Lo  mejor  es  no  creer  nada...  mas  que  lo  que  uno 
mismo  ve. 

Rita. — Cerrar  la  puerta  a  murmuraciones  y  vivir  cada'  cual 
para  sí  y  para  los  suyos,  dentro  de  su  casa. 

Pepito. — Y  si  llaman,  ladrar,  para'  que  se  figuren  que  hay 
perro. 

Mercedes. — Es  muy  difícil. 

Rita. — Pero  muy  sabio. 
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Pepito. — Y  muy  práctico. 
Esperanza. — Tiene  usted  razón,  Pepe. 
Rita. — ¿Ya  no  os  tuteáis? 

Esperanza. — Ahora...  de  novios...  me  da  vergüenza...  Yo  qui- 
se hacer  la  felicidad  de  Mercedes. 
Mekcedes. — Y  has  hecho  la  tuya. 

ESCENA  XXII 
DICHOS  y  RICARDO,  por  la  derecha. 

Ricardo. — Supe  que  estaba  usted  aquí,  y  aquí  estoy. 

Pepito. — Bueno. 

Rita. — El  señor  podrá  contestar  a  usted,  porque  ahora  ya 
tiene  un  título  que  lo  autoriza.  Es  mi  hijo. 

Ricardo. — ¿Se  casa?  (A  Mercedes.)  Que  sea  enhorabuena. 

Mekcedes. — La  acepto. 

Ricardo. — Veo  que  no  serví  más  que  de  juguete. 

Rita. — No  ha  servido  usted  de  nada. 

Ricardo. — 'Fui  el  cebo  para  este  matrimonio  de  Mercedes. 

Pepito. — Se  equivoca  usted.  Me  caso  con  Esperanza. 

Ricardo. — No  puede  ser. 
.,  Esperanza. — ¿Por  qué  no  puede  ser? 
•  Ricardo. — ¿Usted  no  está  enamorado  de  Mercedes? 

Pepito. — No,  señor;  ni  lo  estuve  nunca. 

Ricardo. — ¿Y  entonces? 

Pepito.— Eso  pregunto  yo:  ¿Y  entonces?...  ¿Por  qué  no  me 
he  de  casar  con  Esperanza'?... 
"Ricardo. — Es  que  a  mí  me  dijeron... 

Rita. — ¿Cuentos?...   Si  le  gustan,  continúe  con  ellos;    pero 
a  nosotros  déjenos  usted  en  paz. 

Ricardo. — Y  tú,  ¿no  quieres  a  Pepito? 

Mercedes. — ¿Y  cuándo  lo  quise  más  que  como  amigo,  y  hoy 
como  hermano? 

Ricardo.— Perdón,  Mercedes;  ya  me  convenzo  por  mi  propio 
dafio  que  en  el  mundo  hay  mucha  envidia. 

Rita. — Y  mucha  credulidad.  Sin  ella',  poco  importaría  la  mal- 
dad de  los  otros. 

ESCENA  XXIII 

DICHOS  y  BRAULIO,  por  la  derecha. 

Braulio. — Dispensen  ustedes... 
Rita. — Adelante. 

Braulio. — Vengo  a  saber  la  respuesta. 

Mercedes. — {Adelantándose.)  ¿Este  señor  es  el  que  propone 
el  veraneo?  Pues  no  voy. 
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Rita. —  ¡Mercedes ! . . . 

Mercedes. — (Aparte  a  Rita.)  Me  persigue...  (A  Braulio.)  Su. 
pongo  que  no  necesitará  usted  mayores  explicaciones. 

Pa  cardo. — ¿Qué  es  esto? 

Mercedes. — Ya  te  lo  diré. 

Braulio. — Queden  ustedes  con  Dios.   (Aparte.)  No  madura.. 

Pepito. — (Aparte  a  Braulio.)   Se  la  come  otro. 

Braulio. — (Aparte  a  Pepito.)  No  se  la  ocmerá... 

Ricardo. — (De  pronto,  amenazando.)  ¿Usted  es  don  Braulio 

Braulio. — ¿Y  á  usted  que  más  le  da  que  sea  Braulio  i 
Acisclo? 

Mercedes. — (Imperativa.)   ¡Ricardo! 

(Entra  Carrascosa  al  mismo  tiempo  que  sale  Braulio  por  U 
derecha.) 

ESCENA   ULTIMA 

DICHOS  menos  BRAULIO.  Luego   CARRASCOSA. 

Ricardo. — ¿Qué  hay  de  verdad  en  lo  que  me  dijeron? 

Mercedes. — ¿No  escarmentaste? 

Ricardo. — ¿Pero  hay  algo? 

Carrascosa. — Todas  las  mentiras  tienen  un  principio  de  ver. 
dad,  por  eso  hacen  daño.  ¿Crees  en  tu  padre? 

Ri  cardo. — Ciegamente. 

Carrascosa. — Pues  cásate.  Es  digna  de  tu  cariño 

Ricardo. — Mercedes... 

Carrascosa. — Y  no  escuches  más  que  a  tu  conciencia',  ei 
aquellos  casos  que  tú  veas  por  ti  mismo.  Cierra  la  puerta  a  lo¡ 
envidiosos  y  los  oídos  a  las  murmuraciones,  si  quieres  vi. 
vír  tranquilo. 

Mercedes. — En  nuestra  casa.  (Se  abrazan.)- 

Esperanza. — Y  nosotros  en  la  nuestra.  (Se  abrazan.) 

Mercedes. — Y  que  vengan  penas. 

Carrascosa. — Las  que  sean  inevitables. 

Esperanza. 


Mercedes.    '  Solos  nosotros. 
Rita. — Con  vuestra  madre 
Carrascosa. — Que  también  es  inevitable. 
Mercedes. — Y  la  ayuda  de  Dios. 
Rita. — Y  ya  es  bastante  compañía. 

(Quedan  abrazadas  las  dos  parejas.  ¡Carrascosa  y  Rita  se  da* 
las  manos.) 

TELÓN 

FIN   DE   LA    COMEDIA 
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